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P a g . * 
A D V E R T E N C I A . 

"jT^Sta D e v o c i ó n del Trecenario, que 
f^j es propia, y peculiar de S. F R A N ­

C I S C O D E P A U L A , fue instituida por 
e l mismo San to , y dictada en estos 
t é r m i n o s : 3 , E n trece Viernes contituos 
3 J confesareis vuestras culpas , y os for-

taiecereis con el Santo Sacramento de 
„ la Euchar i s t í a , en una M i s a , que ha-
3, reís celebrar , rogando por el alivió 
„ de la necesidad, que os añige: rezareis 
5, trece Padre nuestros, y trece A v e M a -
„ ña s con Glo r i a Patr i , en reverencia de 
„ Nuestro Señor Jesu-Chris to , y sus 

doce Apos tó les : haréis encender en 
„ la Misa dos velas de Cera blanca en 
Py señal de la F e , y Esperanza , y otra 
3, tendréis en la mano mientras rezáis di -
5, chas oraciones , en expresión de la 
„ Caridad , con que debéis amar á 
„ D i o s , y pedirle su gracia : y asi os 
5, concede rá e l fin de vuestros justos 
„ deseos. 

H a sido authorizada por la Iglesia y 
la que con larga generosidad ha conce-

d i -



6 
dido imichas Indulgencias á ios Fieles ^ 
que la practicaren como deben : pues 
ademas de la Indulgencia plenar ia , que 
e l dia dos de Septiempre de 1726. con-
codio N . SS. P: Benedicto XII Í . á todos 
ios que visitaren las Iglesias de los P a -
dres Minimos en los primeros Viernes de 
cada m e s , y siete arios a con siete qua^ 
rentenas de p e r d ó n en los demás Vie r ­
nes : N . SS. P. Clemente X I L por su 
Bula y que comienza Adjutor 3 . 5 ^ -
peptar y 4ada : en primero de Octubre de 
1738. concedió á todos ios que hicieren 
e l Trecenario y Indulgencia plenaria pa­
ra uno de los trece Viernes ^ que cada 
uno 3, su voluntad eligiere : s y para los 
restantes y siete anos 3 y siete quarente-
ñas de pe rdón . 

H a 'sido ilustrado con la practica y 
que de ella han hecho en las principales 
Cortes del Orbe Catól ico y personas 

" m u y recomendables pof su -Dignidad^ 
Autoridad y y virtud. E u -la de E:oma 
los Sun-uTiOs Pontiflces Clemente V I L 
Paulo l í l . Pio V . G r e ? o r i o m í . Sixto V . 

-Clemente VÍIL Paulo V . Urbano V I I L 
. B e -
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Benedicto X I I I y Clemente X I I . h ic ie­
ron el Trecenario con edificación de to­
dos 5 r econoc iéndo lo como medio muy 
oportuno para alcanzar de Dios el buen 
despacho de sus ruegos. E n las de A l e ­
mania ^ Polonia ^ Francia C e r d e ñ a , 
España y Ñ a p ó l e s , y Portugal 3 sus So­
beranos han practicado esta D e v o c i ó n 
con exemplar modestia y logrando del 
Señor multiplicadas gracias ^ principal­
mente la Fecundidad 5 y Sucesión: San 
Francisco de Sales y S. Vicente a Paulo., 
Sta. M a n a Magdalena de Fazzis , Sania 
Juana de Valois 5 y Santa Juana Francis­
ca Fremiot ^ consiguieron con esta prac­
tica muchos íavóres 5 y mercedes del 
Cie lo . 

L o s frutos de esta D e v o c i ó n la dán 
á conocer por saludable. E l los son la 
reforma de las costumbres ^ la practica 
de las Virtudes ̂  e l logro de las Indu l ­
gencias 5 y toda especie de beneficios, 
que se piden, ó gracias que se solicitan, 
si conviene. Pasan ya de treinta los A u ­
tores , que han escrito del Trecenario, 
y de los favoras que el Señor hace 
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á los que practican esta Devoc ión eo* 
xno deben. E l V . P . Lec to r Fr . Antonio 
Ximenez en su L i b r o intitulado Misas dé 
San Francisco de Paula ^ refiere mas de 
siete mi l beneficios, asi corporales y co­
m o espirituales ^ obtenidos en nuestra 
Andalucía por medio del Trecenario. 

H o y no se ven tantas gracias ^ y fa­
vores y como se desean ; mas es 5 por­
que no se hace el Trecenario ^ como el 
Santo aconsejaba que se hiciera. A l g u ­
nos no frequentanlos Sacramentos^ ó no 
los reciben con la disposición que se de­
be 3 para que sean fructuosos : muchos 
se descuydan en la practica de las V i r ­
tudes 5 para imitar á el Santo , -y asi te­
nerlo grato i y experimentarlo propicio: 
raro ^ aunque pueda D hace decir las 
M i s a s : y ninguno se acuerda ya de las 
tres Velas de Cera blanca. Puede ser 
que se ignore todo esto ; pero como 
son condiciones, que el mismo Santo 
pide 5 no vale la ignorancia para legiti­
ma escusa. 

Finalmente, como el Señor ha dicho^ 
que ha rá la voluntad de los que le te-

men 3 
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men y oirá sus ruegos ^ y los salvara: Se 
aconseja la practica de las Virtudes; pa­
ra de este modo inclinar la valuntad de 
Dios á que conceda las gracias 5 que se 
solicitan^ y haga los favores que se de­
sean. Por tanto en cada Viernes se en­
carga 1 que en los siete dias de aquella 
Semana se exercite una Vi r tud con espe­
cial cuydado , procurando adelantarse 
en e l l a , sin perder de vista las demás ; 
pues todas conducen á la perfección. A l 
fin de cada Viernes se pone una breve 
explicación de la V i r tud ^ que le corres­
ponde y cuya inteligencia servirá mucho 
para el exercicio de ella. Y se refieren 
muchas gracias , y favores que consi­
gu ió San F R A N C I S C O 13E P A U L A , 
pract icándolas todas. 

EXPLICASE ESTA DEVOCION. 

POr qué se hace esta Devoc ión en los 
Viernes ? Porque entre los demás 

dias de la Semana escogió nuestro Santo 
este, en que contemplando mas v iva -

men-
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mente los Altísimos Misterios de nues­
tra Redempcion 3 y redoblando saa aus-
terisimas penitencias 3 alcanzaba de l 
Señor para sí y para los próximos to« 
do genero de beneficios; de forman que 
se hizo costumbre recurrir á el Santo 
los Viernes y con la seguridad que en 
estos dias ninguno salia desconsolado y 
y todos volvian socorridos : y huvo 
Viernes en que Dios nuestro Señor por 
los ruegos de su gran Siervo 5 h izo mas 
de quinientos prodigios» 

Por q u é han de ser trece los V i e r ­
nes ? Porque el Santo instituyo esta D e ­
voc ión en honor de nuestro Señer Jesu-
Christo 5 y en reverencia de sus doce 
Apostóles y que componen el numero 
de trece. 

Por q u é han de ser los Viernes con­
tinuos ? Por que no se interrumpa esta 
D e v o c i ó n : y porque y s egún se ha ob ­
servado después y asi componen trece 
Semanas y y estas noventa y un días ^ alu­
diendo á los noventa y un años y que 

. vivió San F R A N C I S C O D E P A U L A en 
este mundo. 

P o r -
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Por qué se ha de Confesar •> y G o -

mulgar en cada. Viernes ? Por que en 
todos ellos se p ide : y es disposición ex­
celente para conseguir de Dios l o q u e 
se desea y la humildad de la verdadera 
penitencia 5 y la conñanza que da á un 
Christianq de alcanzar lo que pide , ex­
perimentar que ha recibido en el SS. Sa­
cramento mucho mas de lo que supl i ­
ca ^ y espera. 

Por que se ha de mandar decir la 
M i s a ! Por que en ella sea el Unigéni to 

•del Padre Eterno quien suplique por 
nosotros ^ quien le cié el honor corres-

f>ondiente ^ quien satisfaga á su Divina 
v usíicia por nuestras culpas , y quien le 
dé las debidas gracias por los innumera­
bles beneficios 3 que nos hace. 

Por qué se ha de rezar trece veces el 
Padre nuestro., y el A v e María con Glo­
ria Patri ? Por que el trecenario fue ins­
tituido en honor de nuestro Señor Jesu-
Chr is to , y sus doce Apostóles , miem­
bros vivos ^ y unidos á su Cabeza^ á 
quien nos unimos también nosotros, para 
que multiplicados los Intercesores 5 sea­
mos oídos mas seguramente. P o r -



12 
Por qué se han de encender las tres 

Velas de Cera blanca ? por que vean 
todos á h o n r a , y gloria de Dios ^ que 
manifestamos las tres Virtudes Teologa­
les Fé 5 Esperanza ^ y Caridad 5 que de­
ben estar vivas ^ y encendidas en nuestra 
A l m a -> quando para pedirle al S e ñ o r , 
nos ponemos en su Divina presencia. 

Por q u é se aconseja la practica de 
las Vir tudes , y se exponen algunas de 
el Santo, con muchos dones -> y gracias y 
que le concedió el S e ñ o r ? Porque aspi­
remos nosotros a imitarlo en el exercicio 
de las virtudes , si queremos acompa­
ña r lo en el logro de las gracias 5 y los 
dones. 

SE RESUELVEN ALGUNAS DUBAS, 
que pueden ocurrir en la 

practica* 

POdra suceder que alguna persona, 
por justa causa, no pueda hacer es­

ta Devoc ión del Trecenario en trece 
Vie rnes ; y entonces podra hacerla en 

trece 
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trece dias continuos ^ Confesando 5 y 
Comulgando el primero > y el ultimo * 
y ofrezca hacerla ^ en pudiendo , en 
trece Viernes, como lo dispone el Santo. 
' Quien haviendo comenzado el T r e ­
cenario, no pudiere por algunos Viernes 
seguirlo , qué hará ? Si la in ter rupción 
fuere dé u n o , ó dos Viernes, y no mas; 
en pudiendo siga ; pero si la interrup­
ción fuere de tres, ó mas Viernes, vuel­
va á comenzarlo de nuevo. 

Quien por motivo legitimo no pue­
de Confessar , ni Comulgar todos los 
V ie rne s , q u é ha rá ? H á g a l o quando pu­
diere. Y q ü a n d o no pueda, procure ha-
cer algunos fervorosos actos de C o n ­
trición: y no sintiéndose con culpa grave^ 
Comulgue espiritualmente. 

Quien no pudiere mandar decir la 
M i s a , q u é h a r á ? Oiga la Misa Canta­
da , que á este fin se" celebra todos los 
Viernes en el Al tar del Santo, ú otra 
de las muchas , que se dicen estos dias 
en sus Iglesias , y en ella presente sus 
ruegos al Señor : y su pobrera no será 
impedimento para que su Magestad lo 
oiga. "Quien 
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Quien no tiene para las tres Velas de 

Cera blanca , q u é h a r á ? A v i v e por eso 
mas la Fe , Esperanza ^ y Car idad; y 
pidale á Dios jqne no le falten estas tres 
Virtudes : porque la falta de ellas en su 
Divina presencia le será mas vergonzosa. 

Si por ocupaciou precisa no.se pudie­
re hacer el Trecenario por la mañana y 
puede hacerse por la t a r d e ó en otra 
qua lqu íe ra hora, Y en caso de no poder 
ir á la Iglesia , se puede hacer en casa ; 
pues quien hace lo que puede^ cumple. 

Para la practica de las virtudes nadie 
tiene legitima escusa ; y asi iodos debe­
mos exercitarnos en ellas^ estando siem­
pre vigilantes sobre la custodia de nospr 
tros mismos 5 pidiendo á el Paceré de las 
Lumbres se digne concederlas^ para que 
veamos el camino. de la verdadera feli­

cidad 5 y por su 'Misericordia 
lleguemos á conse-

V I E R ^ 

http://no.se


^ V I V A J E S U S . 

V I E R N E S P R I M E R O . 

Por la Señal de la Santa Cruz j &c 

A C T O D E C O N T R I C Í O N . 

CLementlsimo Dios y y Señor mío ? 

Padre de las Misericordias , y de 
las gracias y que piadosisinio hávéiá 
ofrecido á los pecadores el perdón. 5 y 
bemgñisii t lo haveis dtópilesto la peniten­
cia y para que lo consigan : postrado hu­
mildemente ante el í r o n o de vuestra 
'Divina Magestad conozco con amarr 
gura de mi A l m a 7 os he ofendido ^ y 
que el peso de mis maldades me ha opib 
mido hasta el profundo^ en que me veo^ 
sin poder levantar mi cabeza , ni mirar 
la altura del Cielo por la m i ú t i m d de 

mis 
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mis iniquidades. N o permitáis ^ Señor 5 

que yo perezca con ellas. Por los méri­
tos de vuestro Santisimo Hijo Jesús mi 
Redemptor , espero que me ayudéis á 
arrojar de m í tan pesada carga ^ y salir 
de tan miserable estado. Si ^ Dios m i ó , 
misericordia mia , dadme ahora que yo 
aborrezca mis culpas , por haver ofen­
dido con ellas á un Dios tan bueno y y 
tan digno de ser amado^ como Vos ; dad-
me. Dios de mi sa lud , que las llore y y las 
confiese enteramente con dolor verda~ 
dero, y firme proposito de enmendarme; 
dadme ? Dios de los penitentes, una pe­
nitencia estable, y fructuosa, para serví-
ros con fidelidad hasta la muerte. Amen . 

ORACION -PARA TODOS LOS 
Viernes. 

GLoriosisimo Padre , y Abogado 
mió S. F R A N C I S C O D E P A Ü L A , 

e l mas tibio de vuestros Devo tos , opri­
mido de ésta necesidad N . hago este 
Trecenario , solicitando por vuestra i n ­
tercesión el remedio de ella. Rogad por 

mi ^ 
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m i 5 Santo mió 5 para que lo consiga ̂  
s ime conviene. Aícanzadme que os Imi­
te en el exercicio de las Virtudes 5 qoan­
do deseo acompañaros en la participa­
ción de los favores i y que ^ mientras re­
creo mi alma ^ repasando vuestra admi­
rable vida .9 bendiga ^ y alabe de todo 
mi co razón á el Señor^ que en vos se ha 
ínanifestado tan meíf avílloso. Afñen. 

REFIEREÑSE ALGUNAS \ VIRTU-
des de el Santo > y favores que 

recibió del Cielo* 

L Á L o s piadosos Padres de F R . A N -
CJI3CO y que eran ancianos^ y 

estériles^ inspiró Dios se preparasen con 
oraciones , lagrimas > ayunos ^ a alos­
nas y y v ida quaresmal ^ para tener un 
Hi jo 5 que havia de ser excelente en to­
das las Virtudes 1 y admirable en la abs­
tinencia j y austeridad. 
Fadre nuestro) Ave Maria^ y Gloría Vatru 

II . U n g lobo de luz ^xque vieron 
muchos sobre la Casa de Sus Padres $ 

B w l " -
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volv ió en claro día la nocHe en que fué 
concebido este gran Santo : Y su dichos 
so Nacimiento fué celebrado de los A n ­
geles con suavisimas Celestiales músi­
cas , que se oyeron en la Ciudad de 
Paula. 

Padre méstro y&c. 

III. D e la Pi la Bapíismal traxo tal 
resplandor en su rostro 5 y en todo su 
cuerpo^, que admirados quantos lo velan, 
se p rcgun íavan unos a otros : „ Quién 
„ sera este N i ñ o ? Pues la mano de e l 
„ Todo Poderoso esta con é l , y le asiste 
5, tan claramente. 

Padre nuestro , &c. 

I V . Luego que r e c i b i ó l a F é , c o ­
m e n z ó á maniféstarla con buenas obras; 
pues sin conocer los impedimentos de la 
infancia ^ ayunaba ^ se hacia muchas 
Cruces sobre el pecho: y como quien 
Ora y levantaba los ojos y y las manos 
á el Cielo , en señal que de allí espera­
ba lo que pedia. 

Padre nuestro ̂  &c. 
L a 
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V L a suavísima dulzura * que ie 

Uenava el co razón , r e b o z ó antes de 
tiempo por sus labios 9 y para comuni­
carla á quantos la oyeron , íLeron sus 
primeras palabras J E S U S MÁRIA^iuc lb 
nando reverente la cabeza al pronun­
ciarlas* 

Padre nuestro y &c< 

• V I . Bien p e q u e ñ o era ^ quando fír-
me en la Fe 5 constante en la Devoción^ 
y tuerte en el Santo 'Z^elo 5 rcprehendia 
ya los vicios. A unos que rezaban senía-
dos el Santisimo Rosario , y á otros que 
r ezándo lo se paseaban 5 les dixo : i (.s 
55 indecencia hablar asi con Dios , y con 
5̂ su Purís ima Madre ^ pudiendo estar 

p de rodillas^ que es postura propi ia de 
¿ quien humildemente ruega. 

Vadre nuestro y Se. 

V I I . A los doce años lo l levaron sus 
Padres á el Convento del S, R S. Fran­
cisco de Asis de la C iudad de S. Marcos , 
en cumpliminto de el Voto que liavian 
h e c h o ; Y deseoso de la Ciiiisílana per-

B % 
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feccion ^ copió en su A l m a en solo un 
ano que allí estuvo^ lo mas excelente 
de las Virtudes: aprendiendo entre los 
Menores á ser Mínimo y s irviéndolos 
humildemente á todos. 

Padre nuestro 0 &c* 

VÍIL Traxo en su pecho los carbón 
nes encendidos para el Incensario como 
si fueran frescas rosas. F u é visto de mu­
chos estar á u n mismo tiempo en l a l g l e i 
sia ayudando las Misas ^ y disponiendo 
las Mesas en el Refector io; y suplió la 
falta de fuego para guisar la comida con 
solo aplicarle sus manos D dándo la bien 
sazonada. 

Padre nuestro y &€, 

I X . Cumpl ido el año > se re t i ró á 
una horrorosa Cueva del Monte Casino^ 
en donde estuvo por espacio de seis años 
haciendo áspera penitencia ^ y una vida 
mas de A n g e l D que de hombre ¿ pero 
mandándole el Señor , que fundase su 
i le l ig ion > dexo obediente , y resigna­
do l a soledad . y se vo lv ió á su Pa~ 

tria 
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tria para dar principio á la Fabrica del 
primer Convento. 

Padre nuestro ^ &c. 

X Antes de salir F R A N C I S C O del 
Desierto ^ quiso Dios fuese probada su 
Virginal Pureza y permi t iéndole al De­
monio lo tentase con vivas 5 y fuertes 
representaciones; pero el Casto Mance­
bo ayudado de la Divina gracia se ar­
rojó á un elado arroyo 0 donde estuvo 
resistiendo J hasta ver apagado el fuego^ 
con que intentaba abrasarlo el enemigo. 

Fciáre nuestro j&c, 

X I . A los diez y nueve años de su 
edad;, destituido de todo humano socor­
ro 1 c o m e n z ó una p e q u e ñ a Hermita -> y 
un estrechísimo Convento ; pero apare-
ciendosele el Gran Padre S/ Francisco 
de Asis, y echándo le por tierra las pare­
des comenzadas le aseguró de parte de 
Dios 5 que jamás le faltaria la Divina 
Providencia ; y asi podia estender mas 
su Fabrica. 

Padre nuestro ^ &c. 
Bien 



X I I Bien presto se exper imentó el 
beneficio \ pues ? comenzada la Fabrica 
con otras medidas mas larcas,., un piado, 
so CavaJlero socorr ió á F R A N C I S C O 
con una gran Cantidad : y el Santo en 
agradecimiento á su Bienehechor , le 
c u r ó una pierna podrida ^ y le dió ente­
ra salad á un hijo suyo^ que estaba gra^ 
yemente eniermo, 

fadre nuestro ? &c. 

, XI I I , U n gran Monte impedia la ex-
íension de ia nueva ig les ia , pero el Sier-» 
vo de JJÍQS 5 alentado de una yiyisima 
pe ^ le m a n d ó ü Monte que se retirase: 
el qual y como si faera una ligera nube, 
¿ quien el viento íacilmente mueve 
obedec ió el mandato de F R A N C I S C O , 
y se ret iró 5 dexando espacio suficiente 
para el Edificio. 

Padre nuestro ? 0$$ 

Bendito seáis ^ G r ^ n D i o s ? y Señor m i ó , 
bendito seáis por las bendiciones de dul* 
^ura ^ con que prevenisteis a vuestro 
Siervo S, F R A N C I S C O D E ' P A U L A , y 

por 
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por la gracia , con que le ayudasteis á 
practicar tantas Vi r tudes , y obrar tantos 
prodigios. Dignaos Señor por Vos mis­
mo de mirar sus méri tos para sufragio 
mió. Atended á aquella admirable Fe , 
que en tan heroycas obras maniíestó á 
todos , para que os conocieran 5 y ala­
baran : y en premio de ella ayudadme 
á que muestre mi F é en buenas obras , 
a honor vuestro^ y provecho de mi pro-
ximo. Esto es , mi Dios , lo que princi­
palmente os suplico ^ y si el remedio de 
esta necesidad N . no me conviene 5 dad­
me una entera , y humilde resignación 
en vuestra Divina voluntad , para que 
haciéndola en todo , sea digno de vues« 
tras promesas. Amen, 

EXPONESE EL MODO VE 
practicar la Fe . 

EN esta Semana me aplicaré á exer-
citar esta Vi r tud , procurando sa­

ber lo que devo creer > y entenderlo sin 
. , cu-
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curiosidades impertinentes; creyendo fiiv 
fnemente todo lo que nuestra Santa M a ­
dre Iglesia me manda que erea ? comq 
revelado por 3 :)ios ? que ni engaña^ ni 
puede ser engañado. Preparando mi ani-? 
mo para dár mi sangre , y mi vida ^ si 
Dios lo dispone ^ en obsequio de esta 
creencia segurísima. Examinándome á 
menudo á ver si mis obras, palabras g y 
pensamientos se componen bien con l o 
que creo. Por exemplo ; yo creo que 
Kriy Dios : creo que este Dios es Immen? 
so i, y como íal ^ esta presente á todo: 
creo que me vé ^ me oye 5 y penetra las 
intenciones mas profundas de mi cora-? 
7,011. ¿ Son mis obras dignas de que Dios 
las vea ? ¿ Mis palabras \ de que Dios 
las oyga ? 9 Mis intenciones 3 de que Dios 
las .penetre. ? pste Señor dice 3 que l a 
F é sin obras es muerta: que su Justo vi ­
ve da la F é ; y que la Fé obra por la 
Caridad. L u e g o yo debo obrar asi 5 pa­
ra vivir en la Justicia ^ que pide mi F é ; 
y pedirle á Dios , que pues me la dáó en 
el 'Santo Baptismo ^ me conceda , que 
la exercite como debo, 

V I E R . 



V I E R N E S S E G U N D O . 

Por ¡a Señal de ¡a Santa Cruz , &ft 
'Acto de Contrición ,y 1$ oración como el 

primer Viernes. 

REFIERENSE ALGUNAS VIRTU-* 
des del Santo , y favores que 

recivió del Cielo. 

I. TQ\Iado solo en Dios ^ que jamás 
desampara á los que en él 

confian ^ se entra F R A N C I S C O en un 
H o r n o de C a l ardiendo a reparar sus 
quiebras; y aunque estuvo mas de me­
dia hora entre las l lamas; ni le t ocó el 
í u e g o ^ ni le contristó el humo, 

Fadre nuestro^ Ave Maria,y Gloria Fatri. 

I í . C o n la misma confianza en Dios 
hirió con su b á c u l o una piedra 0 la qual 
b r o t ó al instante un copioso raudal de 
dulcísimas aguas que hasta hoy per-

ma-
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manece 5 sirviendo de medicina á quan-' 
tos Enfermos con Fé la toman. 

Padre nuestro $ & 0c. 

III. Cierto Amigo de F R A N C I S C O 
l e rega ló una porc ión de pezes y ensarta­
dos por los ojos en un c o r d e l ; y . des­
pués de darle las gracias 5 le dixo con 
blandura: „ Para q u é haveis traido pre-
„ sos estos pobrecillos $ que no le hacían 
5̂ mal á nadie ? Sacólos uno á uno , y e-

chandolos en una fuente y resucitaban 
luego que caían en el agua. 

Padre nuestro )&c. 

I V . L o s padres de un Joven sordo , 
y mudo de nacimiento le pidieron se 
compadeciese de su miseria 5 y sin dete­
nerse el Siervo de D i o s , le dixo á el 
Mancebo : „ E a hijo , d i conmigo tres 
veces J E S U S . O y ó el sordo , hab ló el 
mudo 5 y repitió con v o z clara J E S U S , 
J E S U S J E S U S , Prometiendo que de all i 
adelante emplearia su lengua en conti­
nuas alabanzas de tan admirable Nombre . 

Padre nuestro , &c* 
Ha^ 
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V . Havia que conducir desde el 

monte á la obra un gran madero 5 tan 
pesado, que muchos hombres ni aun 
podían moverlo. E n esta imposibilidad 
dixo F R A N C I S C O : „ Y a sé yo como lo 
55 hemos de llevar. Atadme á m í á un la-
? 5 do de ese yugo , y á esos dos bueyes 
95 á el otro, Se hizo asi ; y vieron todos 
en la ligereza 5 con que se c o n d u c í a , e l 
premio de una humildad tan. profunda. 

Vadre nuestro , &c* 

V I . Trageron á presencia del Santo 
una Señora que havia treinta años esta­
ba perlática. Compadecido , le puso la 
mano sobre la cabeza5 y le dixo : ,5 Con-
55 fia en el Padre Celestial: levántate 5 y 
55 trae piedras para esta obra. Obedec ió 
prontamente 5 y se hal ló tan ligera5 fuer­
te 5 y sana 5 que se q u e d ó alii por mu­
chos dias llevando piedras. 

Padre nuestro ? &c, 

V l t Ha l lándose F R A N C I S C O ^ una 
noche sin tener que dar de cenar á los 
obreros^ un Ange l en forma humana le 

traxo 
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traxo dós blanquísimos" panes. Comie­
ron veinte hombres 5 quedando entera* 
mente satisfechos ; y q u e d ó sobrada la 
mayor parte del pan. 

Padre nuestro •> &c. 

V í l í . C o n agua bendita 5 y cal v i v a , 
que puso el Santo sobre los ojos á un 
Ciego de muchos años j le dio da re­
pente vista perfecta. Y quautos vieroi i 
este prodigio , alabaron , y bendixeroa 
á el Señor . 

Vadrc nuestro y &c* 

I X . Trabajando un Religioso en el 
bosque •> fué mordido de una V i v o r a : 
acudió á su buen Padre por remedio y 
quien con alegre rostro le dixo : ^ Fie-
5̂ moa hijo 5 de la providencia de Dios-, 

„ que con su poder no hay sierpe y que 
„ pueda daña':. E n el mismo instante que 
e l Santo le puso la mano, q u e d ó bueno, 
y sin los cruelisimos dolores j que le 
eausaba el vepeñó . 

Paáre mestrQ ? &c. 

Der^ 
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%. D e r r i b ó el Demonio un andamio 

de la obra 5 cargado de materiales j, so­
bre un Mancebo rico5que trabajaba por 
pura devoción. Viéndolo el Santo muer­
to y exclamo diciendo : Dios mio^ dad 
55 gloria á vuestro nombre para q u é no 
^ triumphe el c o m ú n eneniigo. Dicho 
esto 5 se a c o m o d ó como Eliséo á el Ca-* 
daver y se levantó v ivo el di íunío á 
proseguir su trabajo. 

Fadre nuestro 5 &c* 

- X I . U n Cavallero de la Ciudad de 
CZosencia tenia u n hijo gravemente en* 
fermio. E m b i ó á decir á el Santo por 
un Criado , que le alcanzara de Dios la 
salud para su hijo 5 si le convenia. „ Sa-
55 bed én Caridad ( r espondió F R Á N -
& C I S C O ) que quando boivais á vues-
„ ira Casa *> hallaréis sano al enfermo ? 

3, porque yá el Señor le ha hecho esta 
^ merced. A s i lo encon t ró , quando l legó . 

Padre nuestro 5 &c. 

X í í . Diez hombres estuvieron tra­
bajando mucho tiempo para colocar u n 

ÍJ:J gran 
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gran madero en el sitio 5 á que estaba 
destinado ; pero después de machas & 
tigas ^ ya cansados % lo dexaron por im­
posible. Vino el Santo 5 y les dixo ^ que 
se fueran á comer* Quando volvieron > 
hallaron el madero puesto en su luga r ; 
y p reguntándole > quien le havia ayuda­
do ? R e s p o n d i ó el Siervo de Dios : 
5, L a gracia del Señor ^ á quieii nada 
^ hay imposible. 

Fadre nuestro ̂  &c* 
e 

Xí íL De lo mas alto del rnonte se 
desprendió una piedra muy grande , y 
baxaba con tal velocidad y que si acaba­
ra de caer , hiciera muchos estragos en 
el Convento: Fixó en ella sus ojos F R A N -
C I S C O 5 y le dixo en alta voz í » Her ­
mana tente ai. Allí estuvo 5 y allí está 
sobre la palabra de quien la mandó que 
allí se estuviera. 

Padre nuestro D &c. 

Bendito seáis ^ Gran D i o s , y Señor mió : 
bendito seáis por tantos favores como 
le hicisteis á vuestro Siervo S. F R A N C I S ­

C O 
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C O D E P A U L A 3 y por las muchas "Vir­
tudes y que con vuestro auxilio todo Po­
deroso supo practicar. Dignaos Señor , 
por Vos mismo de mirar sus méritos para 
sufragio mió. Atended á aquella firmisi-
ma Esperanza, que siempre tuvo en V o s , 
y con que jamás conoció imposibles , ni 
temió dificaltades. E n premio de - ella , 
alentad , y fortaleced la mia , para que 
solo en Vos confiado , busque en todo 
el honor vuestro , y el bien de mis p r ó ­
ximos. Esto es mi D i o s , lo que princi­
palmente os suplico ; y si el remedio de 
esta necesidad N . no me conviene, dad­
me una entera , y humilde resignación 
en vuestra Div ina voluntad , para que 
hac iéndola en todo , sea digno de vues­
tras promesas. 

EXPONESE EL MODO DE PRACTI-
car la Esperanza, 

EN esta Semana me aplicaré á exer-
citar esta V i r t u d , considerando que 

ella i n c l i n a , y l leva mi voluntad á anhe­
lar 
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lar á Dios y como snmmo B i e n , pof 
medio de la gracia habitual ^ que la ha^ 
vilita 7 de la gracia actual 5 que le da 
valor 5 y de las buenas obras ^ que la 
hacen merecedora de conseguirlo. N a 
dudando que el Señor oyrá mis ruegos, 
me librará en los peligros , me defende­
r á de mis contrarios , pe rdona rá mis 
colpas 5 y me asistirá con su Divina gra­
cia hasta darme la Gloria . Confesando 
la providencia de Dios y como Cr iador , 
su Misericordia , como Redemptor ^ y 
su Omnipotencia 5 como Señor Soberao-
no y que puede ^ sabe ^ y quiere cum­
plir lo que promete ; y que ha prometi­
do la Glor ia , como corona de justicia , 
á el que obrare bien hasta el fin. Exa­
minándome á menudo 3 á ver si con te­
meraria presunción confio en m í , ó en 
otra criatura; y nO en Dios^ que es solo 
el que me conforta , y da la suficiencia* 
Escrito está 5 el que espera en el Señor , 
es bienaventurado. L u e g o yo para ser­
lo j debo poner en Dios toda rni espe­
ranza ; y suplicarle me ayude á mante* 
aerla firme hasta la muerte* 

V I E R -
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V I E R N E S T E R C E R O / 

Por la Señal de la Santa Cruz 3 &c. 
•Acto de Contrición , y la Oración ^ como el 

primer Viernes, 

REFIERENSE ALGUNAS VIKTU-
des del Santo , y favores que 

recibió del Cielo. 

v 
lendo F R A N C I S C O en « n a 

Iglesia dos difuntos 5 uno 
<que iban á pone í en la Sepultura, y otro 
que ya estaba en ella , dixo en alta v o z 
á los circunstantes : ^ E a hijos y dadme 
^ el gusto de bendecir á Dios. A s i lo hicie­
ron todos.Y el Santo lleno de alegre com­
placencia, porque el Señor era alabado, 
y bendito , resuci tó á los dos muertos. 
Padre nuestro^ Ave Marta y y gloria PatrL 

11. Cerca de Paterno ? dixo á sus 
C o m p a ñ e r o s : „ Aq iú quiere el Señor una 
¿3 Iglesia: vamos á hacerla, ¿ C o m o pue-

C de 
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d é jser ^ respondieron , si no hay mate­
riales ? „ E n Caridad aquí lo hay todo , 
prosiguió el Santo. Y dando cdn el bá­
culo en sitios diferentes 5 decia : „ aqu í 
„ hay cal ^ aquí hay barro , aqu í hay 
„ agua r aquí hay arena > y aqui hay 
„ piedra. A l l i lo hallaron todo. 

Padre nuestro &c. 

III. r Puesta la primer piedra de esta 
Iglesia de P a t e r n o e x p l i c ó su grande 
gozo , predicando un Se rmón sobre la 
gravedad de el pecado ^ la eternidad de 
las penas del Iní ierno 5 y las delicias de 
la Glor ia ^ con tanto espiritu ^ y feryor^ 

.que convertidos quantos lo oyeron. , 
confesaron sus culpas , y enmendaron 
sus vidas. 

Padre nuestro ^ ¿á* 

I V . Considerando que en aquella 
Iglesia havia Dios de ser alabado ,, se 
a r reba tó su espiritu : q u e d ó su cuerpo 
transparente , y Heno de resplandores y 
levantado seis cados de la tierra , y so­
bre su cabeza tres coronas en forma de 

Tya» 
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Tyara. No tándose > que mientras estuvo 
asi 5 crecieron •> y se levantaron por vi r ­
tud Divina las paredes comenzadas. 

Padre nuestro j&c, 

V . Se hacia esta fabrica junto á un 
Mol ino : y aprehendiendo el dueño^ que 
en esto se le hacia perjuicio^ fué en bus­
ca del Siervo de Dios ^ para decirle mu­
chas injurias; pero acercándose á su Cel ­
da i o y ó tan suaves^ y Celestiales mu-
sicas 5 que en lugar de afrentas , le d ió 
agradecimientos 5 y le rega ló el M o l i ­
no . 

Vadre nuestro, &c. 

"VI. L é trageron un hombre ^ que 
havia diez y siete dias estaba muerto en­
tre la nieve ; y mi rándo lo con mucha 
atención y le dixo : „ Por caridad A m i -
55 gozque os levantéis. Y después de ha-
ver le dado de comer ? lo exor tó á que 
mirase como vivia r ñ o le cogiese la 
muerte en desgracia de Dios. 

Padre nuestro ^ &c, 

C 2 L e 
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V I L L e m a n d ó F R A N C I S C O al Dé-

monio que saliera de un miserable hom­
bre , que poseía. E l enemigo haciendo 
burla^ le hablo en varias lenguas; pero 
el Espiritu Santo^ por boca de su Siervo 
respondió en los mismos idiomas : de 
que avergonzado el Demonio , h u y ó ^ 
dexando l i b r e á aquel pobre. 

Padre nuestro 0 &c. 

•VIH. U n día enteco se mantuvo eit 
un textasis maravilloso 3 sin poder decir 
inafv y que estas palabras ;: ^ O Dios 
?5 Caridad ^ ó Dios Caridad ! Entonces 
el Archangel S. Migue l le traxo el Escu­
do de C H A R Í T A S * y poniéndose lo só* 
bre el pecho y le dixo : „ Estas serán , 
55 F R A N C I S C O 5 las Insignias de tu O r ­
den. Pudre nuestro y &c* 

I X . C o n aplicar sus manos á las pie­
dras 5 las hacia asquas. C o n solo tocar 
las velas y y las lamparas y las encendia. 
Coció el pan de un Horn05 y las piedras 
de una Calera con el ñ i e g o que salía de 
su Cuerpo ; y por una ^maravilla mas 

ra-
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t á y este ardor tan activo no le quita­
ba la vida. 

Fadre nuestro } &c, 

X . Por Caridad le m a n d ó a otro 
Monte en Paterno que se allanase ; y 
prontamente se allanó. P o r Caridad hi ­
zo que una piedra brotara un copiosa 
raudal de dulces aguas y que hasta hoy 
conserva e l nombre de la fuente del 
m i l a g r o , y es muy saludable para los 
enfermos. 

Padre nuestro y &c* 

X I . Por Caridad enderezaba las v i -
gas torcidas, alargaba las cortas, ó es-
tirándolas , ó uniéndolas por los extre­
mos , y quedaban tan fuertes ? que mu­
chas de ellas servían de planchas pam 
sostener otras. Todo lo hacia en C a ­
ridad. 

Vadre mestro, &c. 
X I I . E n Caridad mandaba imposi­

bles; y era obedecido. E n Caridad le 
era fácil todo. E n Caridad le mandó á 

e l ' 
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e l So l que se detuviera , y alumbrara 
tres horas mas de lo ordinario^ mientras: 
finalizaba una obra ^ y obedec ió el Sol 
en Caridad. 

Padre nuestro $ &c* 

XII I . A quantos se admiíravan de los 
muchos^, y portentosos milagros que 
hacia r solía decir : „ Para todas las mas , 
„ duras ^ y difíciles empresas que se 
5̂ me propongan ^ me dá valor^, y alien-

? > to la Caridad. Nada hay imposible á e l 
^ que ama á Dios, 

Padre nuestro, &c. 

Bendito seais ,̂ Gran Dios^ y Señor m í o , 
bendito seáis por tantas mercedes co­
mo le hicisteis á vuestro Siervo S. 
F R A N C I S C O D E P A U L A , , y por las 
muchas virtudes, que ayudándole Vos^ 
supo practicar. Dignaos, Señor , por Vos 
mismos de mirar sus méri tos para sufra­
gio mió. Atended á aquella ardiente C a ­
ridad con que os a m ó , solicitando en 
todas las cosas la mayor honra, y gloria 
vuestra, y el bien de los próximos. E n 

pre-
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premio de ella^ encended en mi frío co-i 
razón este fuego de amor 3 para que yo-
procure amaros como debo ^ y en V o s , 
y por Vos á mis próximos . Esto es mi 
Dios 3 lo que principalmente os suplico: 
Y si el remedio de esta necesidad N . no 
me conviene y dadme una entera y y hu­
milde resignación en vuestra Divina vo­
luntad ^ para que hac iéndola en todo 5 
sea digno de buestras promesas. Amen. 

EXPONESE EL MODO DE PRACTI-
car la Caridad. 

EN esta Semana me aplicaré á exer-
citar esta V i r t u d 5 considerando 

que la Caridad es una amistad verdade­
ra con Dios y que me obliga á compla­
cerme de sus infinitas perfecciones : á 
desearle toda la gloria extrinséca y que 
puede recibir de sus criaturas : á prefe­
rirlo á todos los bienes criados: á doler-
me de haverle ofendido : y á suspirar 
por su upion^ y fruycion. Persuadiéndo­

me 
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me á que debo amar á mi p róx imo COA 
jno á mi mismo ^ por ser imagen 5 y .se­
mejanza de aquel Gran Dios 5 que l o 
cr ió j y que expresamente manda ^ q u t 
asi lo ame. Examinándome á menudo % 
ver si mi amor es solo de palabra y y no 
de obra ; á ver si cumplo 5 ó no, la L e y 
Divina y especialmente estos dos grarn 
des preceptos del amor á Dios 5 y á e l 
p róx imo. Escrito está; „ E l que no ama, 
5̂ permanece en la muerte. L u e g o yo y 

para v iv i r 5 debo amar ; y para amar d § 
veras, estoy obligado á cumplir los 

divinos preceptos ; y para ro* 
gar al Señor 5 que me # 

su gracia par^ 
pbservar-

los, 

V I E R -
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V I E R N E S Q U A R T O . 

Por la Señal de la Santa Cruz , &c, 
'Acto de Contrición % y la Oración como ét 

primer Viernes, 

REFIERENSE ALGUNAS VIRTU-
des d$l SantOy y favores r qm recibió 

del Cielo* 

Si / ^ O n celestial Sabidur ía mando 
F R A N C I S C O á un M o r a l 

que se dividiera en dos partes iguales; y 
a l instante por sí mismo se partió* Vien­
do esto dos Hermanos que estaban re* 
nidos, porque cada/ í ino lo pretendía en­
tero en la partidjdn , que iban á hacer 
de una Heredad.: se pacificaron , y le 
dieron á el Saóto los agradecimientos. 
"Padre nuestro7 Ave María, y Gloria Vatru 

11. Venia un Cavallero á hablar con 
el Bendito Padre: y saliendo á recibirlo, 
sacudía el po lvo de la o b r a , que trahia 

en 
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en el Avi to . V i o esto un Ueligióso", ylo 
j u z g ó por nimiedad ; pero el Santo ^ pe­
netrando su interior le dixo con voz ba-
xa : ¡i H i j o , quando los pobres nos pre-
^ sentamos en publico y debemos estár 
^ limpios, y aseados; porque no se crea, 
„ que por si misma es imrnunda la po-
w breza. 

Padre nuestro 3 &c. 

III. Dos Leprosos llegaron á el San­
to tan afligidos ? que le causaron mucha 
compasión. Ordenóles que sé ocupasen 
algunos dias en oración 5 y penitencia : 
advirtiendoles y que la raiz de todos los 
males son ios pecados : que se Confesa-* 
sen ^ y sin mas diligencia sanarian : asi l o 
hicieron ^ y sanaron. 

Padre nuestro 3 &c. 

I V . C o n una: breve oración que hizo 
á Dios por un Principe desauciádo de los 
Médicos ^ y ya moribundo j alcanzó del 
Señor que se levantara bueno ^ y sano; 
ordenándole el Siervo de Dios ^ que 
viviese reconocido á el Supremo R e y 

de 
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de Reyes 5 que da salud á los PrinGi-

Padre nuestro, &c. 

V . Una Señora le dio licencia á F R A N ­
C I S C O para que cortara en su Here­
dad seis Castaños. Fue su marido á la 
Hacienda j, y viendo cortado los palos r 

se indignó mucho 3 y se los pidió á e l 
Santo : el qual con mucha paz sacó de 
la manga seis castañas 5 y plantándolas 
en la t ierra , al instante nacieron ^ y cre­
cieron seis hermosos Castaños 3 con que 
le p a g ó la deuda ^ y. le mitigó la colera,, 

Fadre nuestro 7 .&c. 

V I . Acosado de unos rabiosos perros 
un pobre Pastor j, se acogió á la H^ermi­
ta donde solia retirarse F R A N C I S C O . 
Viéndolo en aquel conflicto ^ lo cog ió 
de la mano; y los perros como mansos 
Corderos ^ se postraron á s u s pies , sin 
levantarse de allí hasta que les dio su 
bendición. 

Padre nuestro} &c. 

M a n . 
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V I I . Mando á itn Religioso r que ca. 

bara allí , sefaalandole el sitio. Obede­
c i ó ; y á pocos golpes encon t ró un Cor-
don nuevo 5 y limpio. Admirado d ixo : 
„ Vos Padre , lo hayiais puesto aquí ? 
n N o ; ( r e spond ió el Santo ) sino el 
„ Señor y que d ice ; D a d , y se os dará, 
„ Acabo de darle mi C o r d ó n á un po-» 
4 bre y y Dios me da este. 

Fadre nuestro > &c. 

VIII . É m b i ó muchos hombres á que 
cortasen madera en un monte , ofrecién­
doles j que á su tiempo les mandar ía el 
alimento necesario. A l ponerse el S o l , 
apareció entre ellos un M a n c e b o , que 
haviendoles dado un solo pan , desapa­
reció . Comieron todos á satisfacción , y 
q u e d ó sobrada mas de la mitad. 

Padre nuestro 7 &c* 

I X . Para acudir á todo , y no faltar 
en cosa alguna que fuese de alivio para 
los necesitados, en una ocasión se dexó 
ver en su Celda orando , y al mismo 
tiempo predicando en la Plaza de Pater­

no . 
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no. E n otra ocasión trabajaban en la 
obra del Convento , aparecesele cer­
cado de resplandores á un Enfermo ^ 
dándo le entera salud. 

Vadre nuestro ¿ y &€.. 

X . U n cierto Religioso $ arrebatado 
de Ze lo indiscreto y y ciego de colera^ 
p red icába los Milagros de F R A N C I S C O 
por falsos ^ y sus Virtudes por aparen­
tes; pero el Siervo de Dios nada mas 
h izo^ que tomar unos carbones encen­
didos en sus manos 5 mostrándoselos al 
Padreó le dixo con m a n s e d u m b r e y h u ­
mildad ; „ Nada hay imposible para Dios. 

Fadre nuestro 9 &c. 

X I . Ta l era su prudencia , que todos 
l o consultayan como á O r á c u l o ; y quien 
desatendia sus avisos ^ presto tenia de 
que arrepentirse. A s i le sucedió á un R i ­
co j á quien dándole el Santo tres higos^ 
le encargó ^ que no los separara aporque 
le vendr ía mal. N o lo hizo a s i , y perd ió 
desgraciadamente su Hac ienda , como 
F R A N C I S C O se lo havia profetizado. 

Padre nuestro, &C, U n 
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X I L U n Oficial fue á cortar un gran­

de á r b o l ; y cayéndosele encima lo ma­
tó . L o llevaron muerto á el Santo 5 y lo 
resucito. Algunos años después el mis­
mo cayo de un Campanario 5 y lo vol ­
vió F R A N C I S C O á resucitar. Dos veces 
muer to , y dos veces resucitado era la 
admiración de todos. 

Padre mes tro ^ &c. 

XTII. C o n tan admirable discfecioa 
estaba unida en F R A N C I S C O tal inge­
nuidad y y sencillez ^ que viendo un dia 
una porc ión dé pezes y preparados yá 

^ppra freir^ les dixo casi l lorando: 5 > Añl-
yy malitos y si queréis vivir y por q u é no 
me lo decís ? Y echándoles la bendic ión, 
muchos de ellos saltaron vivos. 

Padre nuestro y &c. 

Bendito seáis y Gran Dios ^ y Señor mia, 
^bendito seáis por tantos favores como hi­
cisteis á vuestro Siervo S. F R A N C I S C O 
D E P A U L A R y por las muchas Virtudes, 
que ayudándo le Vos y supo practicar. 
Dignaos, Señor , por Vos mismo, de mi" 

ot . rar 
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jrar sus méri tos para sufragio mío. Aten-
d é d á aquella superior consuin ada P ru ­
dencia ^ con que obraba siempre ^ y da-
^ a á los próximos los mas saludables 
consejos. E n premio de e l l a c o n c e d e d -
me que yo la imite ^ para acertar en la 
elección de los medios j, que conducen 
á el ultimo fin ^ y evitar los riesgos de 
conseguirlo. Esto es mi Dios ^ lo que 
principalmente os suplico. Y si e l reme­
dio de esta necesidad N . no me convie' 
ne ^ .dadme una entera > y humilde re­
signación en vuestra Divina voluntad,? 
¿para que hac iéndola en todo 5 sea digno 
de vuestras promesas. Amen. 

EXPONESE EL MODO DM PRACTI* 
car la Prudencia, 

EN esta Semana me aplicare á prac­
ticar esta Virtud^considerando que 

la Prudencia es una practica ordenac ión 
de todos los medios : la qual pnncipal-
mente sirve para domar las pasiones y 

no 
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no sea que obscutescan la r azón 3 y á-
parten á el hombre de su fin verdades 
ro. Sabiendo que su pr imero , y mas ño-
ble oñcio es l l a m a r á todas las Virtudes, 
para que la asistan ; y como superior , 
prescribirles l imites, y m o d o , dirigién­
dolas á el ultimo fin. Pe r suad iéndome á 
que su primer acto practico es consul­
tar mucho con Dios en la O r a c i ó n , y 
con los experimentados, y tomar su c o n ­
sejo ; no fiandome del mió proprio. Exa­
minándome á menudo , á ver si mi Pru* 
dencia es del Siglo 5 ó de la carne; y 
no del e sp i r i t u / como debe ser y para 
lograr mi ultimo fin y que es Dios. Es^ 
crito esta ; „ E l que es poseedor de la 
35 mente , ama á su a lma; y el que guar* 
„ da la prudencia y hal lará bienes. Lue-« 
go yo 5 si de veras me amo > debo ser 
poseedor de mi mente; y no mis pasio-
ne. Y si deseo alcanzar el summo bien, 
he de guardar Prudencia en todas las 
cosas 5 y suplicarle ai Espíri tu Santo , 
que me asista siempre con e l D o n de 
Consejo> 



V I E R N E S Q U I N T O . 

Por la Señal de la Santa Cru%y &c. 
'Acto de Contrición y y la Oración como el 

primer Viernes* 

REFIERENSE ALGUNAS KIRTU* 
des del Santo y y favores ? que 

recibió del Cielo* 
Í V P "••' : • • • . . . . . -.\/• 

X ^ ^ l e í t o H o m b r e le rega ló a ;el 
Santo unas frutas ; y des­

p u é s de darle los agradecimieíi tos , en­
tresaco algunas V elicieridc)le: w A m i g o > 
„ estas tomaré 5 porque son vuestras : 
y y las otras no admito D porcjue son h u í -
5 ? tadas. Y asi era 5 que las havia hurta­
do á un vecino suyo. 
Padre nuestro y Ave Maria^y Gloria Vatru 

II . L o s Religiosos y los Obreros ^ y 
la multi tud grande de pobres , que v e -
nian por l imosna , pasaron un día de tres 
mi l . N o havia para socorrer á tantos * 

D pe^ 
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pero F R A N C I S C O 5 confiado en la pro­
videncia de Dios 5 t o m ó un pan en sus 
manos ^ comenzando á repartir > alcaiv 
zó para todos abundantemente > y sobro 
pan. Padre nuestro 7 &c. 

III. Hav ia mucho tiempo que un po­
bre hombre estaba pose ído del Demo­
nio r y tan furioso , que apenas diez 
hombres lo podian sugetar. L o llevaron 
á presencia del Santo; y mandando á el 
espiritu maligno en el N o m b r e del Se­
ñ o r y que dexase aquella cr ia tura ; al 
instante o b e d e c i ó : quedando aquel hom­
bre enteramente sano ^ y libre de tan 
cruel enemigo. 

Padre nuestro > &c* 

I V . Una violenta pasión arrebataba 
á un Eclesiástico infelizmente á su ulti­
mo precipicio. Súpo lo e l bendito Padre 
por Divina r eve lac ión ; y l o r e d ü x o de 
tal manera 5 que dexando e l Siglo , y to­
mando el Santo Av i to , vivió ajustada­
mente , y m u r i ó con fama de Santidad. 

Padre nuestro > &c* 



W Agitada de una furiosa tempes­
tad una Nave y iba forzosamente á pe­
recer en las Costas de Calabria. Viendo-
la el Santo desde la ventana de su C e l ­
da y e c h ó la bendic ión al M a r : y con 
admiración de todos y c a lmó repentina­
mente e l viento ^ y l a Nave se l iber tó 
de lpe l igro-

Padre nuestro , &c< 

VI Haviendo F R A N C I S C O Kbrado 
á un Paisano suyo de un evidente peli-s 
g r o ; vino este á darle las gracias. D e s ­
pués le dixo el Santo: „ A o r a acaba de 
y, espirar en Paula vuestro hijo ún ico ; 
v pero no os aflijáis demasiado y q u é de 
3y hoy en un año os par irá vuestra E s -
¿y posa dos niños y para vuestro consue-
& lo. E n todo se verificó la profecía. 

Padre nuestro y &c. 

VIL Un$ Señora principal p a t í o un 
niño; pero sin facción a lguná en la cara* 
L o e m b i ó con un criado al Siervo de 
D i o s : E l qual v i éndo lo 3 t o m ó saliva 
en sur dedos 3 y le fué seña lando las 

D 2 fec* 
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facciones de e l rostro: después dlxo á 
el criado : „ Por Caridad que vayáis 
„ formando esas facciones que he se-
„ ña lado yo. L o hizo así: y el niño 
q u e d ó perfecto 5 y hermoso. 

Padre nuestro 0 &c. 

VIII . L e m a n d ó F R A N C I S C O á un 
arroyo de agua dulce que lo siguiera: 
Y como si fuera un simple corderillo^ 
corr ió trás el Santo , subiendo por 
Montes 3 hasta llegar á Cori l lano : en 
cuyas tres plazas principales se hicie* 
ron tres hermosas fuentes ^ que hoy con­
servan la memoria del milagro. 

Fadre nuestro, &c. 

I X . E m b i ó unos hombre por piedras 
para la Obra. Fueron ; y salieron tan­
tas ^ y tan molestas abispas^que se vol^ 
vieron lastimados ^ y sin traer las pie­
dras. F u é alia el bendito Padre ? y ha­
blando en voz alta con las abispas^ les 
d ixo: a j u s t o es que dexeis hacer la Ca-

sa de Dios 5 y os retiréis lexos deaqui. 
Obedecieron prontamente 5 y nunca mas 

se 

Á 
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se volvieron á ver abispas en aquel 
lugar. 

Padre nuestro y Se. 

X . U n Pa t rón no quiso llevar en su 
Embarcac ión a F R A N C I S C O , p o r q u e no 
tenia dineros para pagarle el ñe te . Pero 
fiado en e l todo Foderoso , tendió su 
pobre Manto sobre las aguas; y entrando 
en él con sus dos C o m p a ñ e r o s pasó e l 
proceloso Faro de Mec ina : honrando e l 
Seño r con tan roro prodigio , l a p o ­
breza de su Siervo. 

Padre nuestro 9 &c> 

X I . Saltando en tierra , v io en la 
p layá un A h o r c a d o , que estaba ya me­
dio corrumpido , y hediondo» C o m p a ­
decido el Siervo de Dios 5 m a n d ó á uno 
de sus C o m p a ñ e r o s que le cortara los 
cordeles; y rec ib iéndolo en sus brazos, 
lo resucitó ^ y le vistió e l Av i to de su 
Orden. Viéndose en la buena vida que 
hizo después 3 el favor que le havia he­
cho el Señor por la intercesión del Santo. 

Padre nuestro % Se, 
H a -
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X I L Hav ia diez y siete años que un 

hombre padecía cruel ís imos dolores , 
ocasionados de un Carbuuco ^ que tenia 
en un pie 5 y otro pobre havia quince 
años que tenia un brazo seco. Se unie-
xon los dos 3 y fueron al Santo por re­
medio. Ambos volv ieron sanos alaban-
do á P Í03 . 

Padre rwesfro ? &c, 

X I I L U n infeliz Mancebo hacia bur* 
l a de las curaciones del bendito Padre, 
Presto enfermo de la garganta; y aun-

2ue le aconsejaban que acudiera a F R A N -
I S C O ? resistía siempre , basta que vi­

nos amigos l o llevaron contra su vulun-
tadr „ Dexadlo ( dixo el Santo 5 luego 
que los vio ) „ dexadlo ; que es jus'ta 
w que muera e l enfermo ^ que no quiere 

la salud. Mañana a esta hora mori rá 
^ ese miserable: Y asi sucedió . 

Padre mestro ? &c. 

Bendito seáis Gran Dios 3 y Señor mió ; 
bendito seáis por. tantas mercedes c ó m o 
hicisteis á vuestro Siervo S.- F R A N C I S ­

C O -
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C O D E P A U L A , y por las muchas V i r ­
tudes , que con vuestro axilio pract icó . 
DignaosjSeñor por vos mismo, de mirar 
sus méri tos para sufragio mió. Atended 
á aquella admirable Jus t ic ia , con que 
obraba siempre 5 sin f a l t a r á nadie á su 
derecho: antes favoreciéndolos á todos, 
y co lmándo los de beneficios.En premio 
de ella concededme una Justicia perfec­
ta , para que siempre obre en equidad. 
Esto es mi Dios , lo que principalmente 
os suplico. Y si el remedio de esta nece­
sidad N . no me conviene ; dadme una 
entera ¿ y humilde resignación en vues­
tra divina voluntad, paira que haciendo-^ 
l a en t o d o , sea digno de vuestras p r o ­
mesas. A m e n . 

EXPONESE EL MODO DE PRACTI-
car la Justicia. 

EN esta Semana me aplicare á exer-
citar esta V i r t u d , p r o p o n i é n d o m e 

tener una constante , y perpetua volun­
tad 
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tad de dar á cada uno lo que por L e y 
natural ^ Divina ^ o humana le es debi­
do. Teniendo á Dios ^ á e l R e y , á mis 
Padres y y mayores 3 apnor 5 reverenda, 
y obediencia ; dándoles honor , y auxi­
l i o^ quando sea necesario. Obsequiando 
á mis amigos ̂  paisanos , y compafie-
ros con fidelidad : a mis bienhechores 
con gratitud : a mis iguales con paz , y 
l ibertad; a mis inferiores con huma­
nidad 5 agrado «> y fácil acceso. E x a m i ­
n á n d o m e a menudo a ver si le ago 3 ó 
le deseo mal á alguno; ó si no le procu­
ro todo el bien 3 que puedo 5 y debo en 
equidad Escrito esta ; 19 E n la senda de 
Ja Justicia está la vida^ L u e g o si yo v o y 
ó la eterna y por esta senda debo cami­

nar 5 y rogar á D i o r 5 que no entre en 
juicio conmigo ^ porque en su pre­

sencia ninguno d é l o s vivien­
tes sera justificado. 

VIER> 
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V I E R N E S S E X T O . 

Por la Señal de la Santa Cruz , &c. 
•Acto de Contrición,y la oración como d 

primer Viernes, 

REFIERENSE ALGUNAS VÍRTU-
des del Santo , y favores que 

recivió del Cielo. 

I . T T ^ L Demonio le e c h ó encima 
1"^ á el Bendito Padre una gran--

0e piedra ? y fué el golpe tan terrible y 
que todos lo tuvieron por muerto. Solas 
estas palabras hablo : „ Conviene que 
i, pongáis m i cuerpo en la Cama por qua-
„ renta días. L o hicieron asi; y la noche 
antecedente al dia quadragesimo t e m b l ó 
toda la C e l d a ; y F R A N C I S C O se l e ­
van tó bueno y y sano. 
Padre nuestro, Ave María,y Gloría Patria 

Í I . U n hombre fue llorando a suplicar­
le á F R A N C I S C O encomendase á Dios 



á a u n hermano suyo 5 que los Turcos 
havian cautivado. „ Encomendamonos 

los d o s á s u hermano ( le respondió 
„ e l Santo ) que ya es glorioso Martyr 
3g de Jesu-Christo. A s i era > porque los 
Turcos , en odio de la Fe^ le havian qui­
tado la vida. 

Padre nuestro ,&e. 

n i . M a n d ó un dia á un Rel igioso 
que tomase su b á c u l o , y entrase á apun 
talar un Horno de C a l encendido , que 
amenazaba ruina. N o d u d ó el obediente 
Subdito : y haciéndose la Señal de la 
C r u z , en t ró en e l Horno á cumplir e l 
mandato; y las llamas resperaron su 
perfectisima obediencia. 

Padre nuestro, &c. 

I V . A el dia siguiente o r d e n ó F R A N ­
C I S C O que los Religiosos hicieran l o 
que el iba a hacer. Se ent ró en el Horno , 
y f e sacando piedras encendidas. Todos 
hicieron lo mismo hasta sacarlas todas; 
sin que alguno padeciera el mas leve de­
trimento. Pítdre nuestro y &c-

Des-
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V . Desde Mi l azo en Sicilia mando 

F R A N C I S C O a dos Novi l los cerr i les , 
que fuesen a servir en la obra del Con­
vento de Paterno en Calabria., pon ién ­
dole en las bastas a uno de ellos una 
Garta firmada de su mano 5 pataque los 
admitiese el Corrector. Obedecieron; y 
llegando a e l Faro de Mecina lo pasa­
ron nadando. Fueron al Convento ; y 
e n t r e g á n d o l a C a r t a , s i rvieron, como 
l o disponia el Santo , en aquella Obra . 

Padre mestrop &Cf 

V L Una noche fue tanto el ruxdo de 
cadenas, y crueles golpes , que sonaban 
en la Celda del Bendito Padre y que 
acudieron los Religiosos a socorrerlo. 
Pero F R A N C I S C O con gran serenidad 
les d ixo : , , Andad hijos á descausar, 
5, que esto no es cosa de cuydado. Y cier­
tamente eran muchos Demonios , que 
lo atormentaban. 

Padre nuestro , 6 0 r . 

V I L E n el Convento de Mi lazo h i ­
cieron un p o z o , sus aguas eran salobres; 

v las 
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las vendixo el Santo ^ y se volvieron dn l 
ees. „ A s i estarán ( dixp F R A N C I S C O ' 
„ hasta que haya en este Convento una, 
„ Cisterna para recoger las aguas del 
„ Cielo. Después de algunos años se 
hizo ; y las aguas del pozo se quedaron 
salobres como antes. 

Tadre nuestro 3 &c. 
VII I . Una tarde fué el Santo á v i s i ­

tar sus Obreros j y ellos le pidieron a l ­
go , con que refrescar. Met ió la mano 
en la manga ^ y sacando un solo higo , 
les dixo muy alegre : ^ S i hijos m í o s , 
„ aquí me ha deparado Dios con que re-
„ fresqueis. Eran cinquenta hombres i 
todos comieron^ y el higo entero^ queda 
sobrado. 

Padre nuestro ̂  &c. 

I X . Tan noble era su animo > q u é 
nada lo turbaba. L e hurtaron el Corde­
rino / c o n quien tenia sus innocentes re­
creos : y la Trucha 5 con quien se di^ 
vertía ; y nada dixo. Resuc i tó la T r u ­
cha ^ y el Cordero : y con hacer estos 

dos 
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dos grandes milagros^ reprehendió blan-
damente á los que intentavan darle que 
sentir. 

Padre nuestro, í f o 

X . L e trageron á el Siervo de Dios 
la triste noticia de que havian demolido 
u n Convento , y echado con ignominia 
á los Religiosos fuera de la Ciudad. N o 
se a l teró su bella paz ; antes si dixoí 
f 3 Presto sucede rá todo lo contrario. A s i 
fue : porque m u r i ó desgraciadamente el 
A c t ó r : se reedificó el Convento ^ y l la­
mando á los Religiosos con instancia^ los 
trataron después con mucha caridad. 

Padre nuestro, &c, 

X I . E l enemigo c o m ú n de tal modo in* 
dispuso los ánimos contra F R A N C I S C O 
que se vió precisado el R e y de Ñapóles 
á mandar } q ú e lo llevaran preso á su 
presencia^ para examinar los delitos que 
le acomulaban. Pero Dios con muchos, 
y grandes prodigios salió á la defensa 
de su Siervo. 

Padre nuestro, &v* 
L e 
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X I I . L e díxeron los Religiosos muy 

afligidos al Bendito Padre , que un Ca« 
pitan de Galera con cinquenta Soldados 
venia á prenderlo ; y sin immutarse se 
puso en medio de la Iglesia en Oración. 
Muchas veces pasó l a Tropa junto al 
Santo; pero nunca lo vieron ^ hasta que 
concluida su O r a c i ó n , é l mismo salió 
á encontrarse con ellos. 

Padre nuestro f &c* 

X I I L L e s p r e g u n t ó a quien busca--
ban ? Y oyendo deci r : „ Y o soy y ame­
drentados todos cayeron de espaldas* 
Les m a n d ó el Santo que se levantaran : 
Y postrados á sus pies le pidieron h u ­
mildemente pe rdón . Les dio de comer ; 
y e ínbío á decir á el R e y , que á su tiem­
po iría k ponerse k sus plantas ; y que 
procurase aplacar l a ira de Dios con pe«. 
nitencias. 

Padre mestro s &c* 

Bendito seá i s , Gíran D i o s , y Seño r mío^ 
bendito seáis por tantos favores comd hi* 
ckteis á vuestro Siervo .S F R A N C I S C O 

D E 



63 
D E P A U L A , y por las Virtudes , que 
ayudándo le Vos ^ supo practicar. D i g ­
naos , Señor por Vos mismo , de mirar 
sus mér i tos , para sufragio mío. Atended 
á aquella gran Fortaleza de espirítu, con 
que entraba en los pel igros, se mantenia 
en e l l o s , y salia siempre victorioso de 
todos sus contrarios. E n premio de ella 
concededme, que nada tema, para bus­
car en todo vuestra mayor gloria. Esto 
es, m i Dios , l o que principalmente os 
sup l i co : y si e l remedio de esta necesi­
dad no rae conviene, dadme una 
entera , y humilde res ignación en vues­
tra Div ina voluntad , para que hac ién­
do la en t o d o , sea digno de vuestras 
promesas. A m e n . 

EXPONESE EL MODO DE 
practicar la Fortakza. 

EN esta Semana me aplicaré a exer-
citar esta V i r t u d , disponiendo mi 

a n i m o , para s u p e r a í e l miedo de los 
gra« 



64 
graves males t r a n s i t ó n o s , con la firme 
esperanza de conseguir los bienes eter­
nos. Arrostrando sin temor á los peligros 
mas arduos r y sufriendo sin quexa los 
trabajos mas duros : y todo esto por 
Dios. Afirmando mi mente entre las ad-* 
versidades ^ y prosperidades y para que 
ni se acobarde en las unas ? ni se desvaa 
nesca en las otras ; y pierda la senda? 
recta , y segura de la virtud. Examinan* 
dome á menudo á ver si yo aparto de 
m i el miedo, confiando en Dios , y pro­
curando darle gusto; ó si poniendo en m í 
l a confianza 5 procedo con audacia , y 
temeridad. Escrito esta: „ Ghristo pade* 
^ ció por nosotros, dándonos exemplo^ 
?5 para que le sigamos. L u e g o yo siguien­
do este exemplo, debo estar preparado 
para padecer j y morir por Chr is to : ] | 

rogarle y que si conviene á su mayor 
honra^ y gloria y me conceda e l 

D o n de Fortaleza, 



V I E R N E S S E P T I M O . 

Por ¡a Señal de la Santa Cruz , &c. 
Acto de Contrición, y la Oración como 

el primer Viernes, 

REFIERENSE ALGUNAS VIRW-
des de el Santo, y favores que . 

recibió del Cielo, 

E 
L Arzobispo de Cosencia qui­
so un día por su devoc ión 

quedarse á comer en e l Convento. N o 
tenia la Comunidad mas que unas ye r ­
bas cocidas con agua. E l Santo Prela­
do se admiro de ver tanta abstinencia; 
y mucho mas , quando vio que unos 
pezes , que en aquella hora regalo un 
pobre pescador ^ resucitaban entre las 
manos de F R A N C I S C O . 
Padre nuestro. Ave María, y Gloria Vatru 

II. N o podian dos hombres juntos, 
por mucho que trabajaban 0 mover dos 

E gran-
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grandes piedras; pero el bendito Padre 
solo las co locó en su sitio : Y por otra 
continuada maravilla nadie ha logra­
do ^ aunque lo intentan m u c h o s , lle­
varse por memoria algunos pedazitos 
de estas piedras. 

Padre nuestro^ &c. 

ta. U n Pariente de F R A N C I S C O 
queria ser R e l i g i o s o ; pero su Madre 
resistia siempre. Embio le Dios una gra­
ve enfermedad al Mancebo , de que 
mur ió . E l l a misma entre angustias ^ y 
penas ^ ló l levo á el Santo y quien lo 
resuci tó^ le vistió el A vito y y mandó 
llamar a la Madre ^ para que viera á 
su hijo v ivo 5 y Religioso. 

Padre nuestro y &c* 

I V . A el Legado de e l Papa y qiu 
le pintaba la vida quaresmal y como co­
sa imposible de observarse ? respondió 
el Santo., cogiendo en sus manos unas as-
quas encendidas : 5 ? M o n s e ñ o r y Dios es 
5> Todo Poderoso y sabe y y quiere ayu* 

dar-
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„ darnos para todo lo bueno^ Amemos-
w l e de todo co razón . 

Padre nuestro 0 c . 

V . Oyendo decir un Albañ i l^ que 
no quer í a Dios se comiese carne en los 
Refectorios de la Orden 5 dixo : „ P u e s 
yo l a he de comer. Se l l evo un pedazo 
de baca cocida ; y sentándose en e l R e ­
fectorio j fue á sacarla; pero la hallo 
tan llena de gusanos^ podr ía ^ y hedion­
da^ que se le quito la gana de comerla. 
"Padre nuestro y &c. 

V L A l despedirse F R A N C I S C O para 
ir á Ñapó le s > le dio a un amigo suyo 
un Fanecito p e q u e n o X o g u a r d ó su mu-
ger por reliquia : Y después de cinco 
años l l egó un día su casa á tal extrema 
de pobreza ^ que se v io precisada á re­
partirlo entre su familia 3 que eran do­
ce personas. Comieron todos , y el Pa* 
necito q u e d ó entero 9 y fresco y como 
lo havia dado e l Santo á su marido» 

Padre nuestro ^ 

E % A u i v 
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V I L Aunque estaba F R A N C I S C O 

m u y endeble^ por los trabajos^ y asom­
brosas penitencias^ que hacia^ emprendió 
e l Viage ^ alentado de la Santa Obe­
diencia: Y í l ieron tantos ? y tan gran­
des los milagros , que Dios obro por 
su S ie rvo , que los Caminos 5 y los Pue-< 
blos por donde pasaba, quedaban llenos 
de el buen olor de su V i r t ud , y Santidad 

Padre nuestro > &e. 

V I I L Tan inclinado iba , y tan .pron­
to estaba para hacer b i e n , que muchos 
enfermos que venían por sa lud , la lo­
graban, y se volvían sanqs desde la mi­
tad de el camino ; y otros sanaban solo 
con la intención de venir á su presencia. 

• [ Padre nuestro > &c. 

I X . A l llegar a un Monte , desde 
rdonde se descubre la Calabria , se pa­
r ó F R A N C I S C O , y dixo á sus Compa­
ñeros : , , Desp idámonos para siempre 

•̂ de ',5 nuestro Fais : Y derramando tier. 
ñas lagrimas, le echó su bendición. Iba 
á p i é , y descalzo ; y dexó estampadas 

SU5 
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sus plantas en una piedra^ que hoy se^ 
conserva en gran venerac ión . 

Padre nuestro y &c. 

X E n fin l l egó F R A N C I S C O á Ñapó­
les, E l R e y con toda su Corte salió a 
rec ibi r lo ; lo ab razó tiernamente; y con 
singulares demostraciones de amor ^ y 
reverencia , lo l l evó a su Palacio ^ don­
de le tenia prevenido alojamiento. E n ­
tretanto el humilde Siervo de Dios fun­
dado en el conocimiento de si mismo > 
referia á el Señor toda esta honra ; re»* 
servando para si la confusión. 

Padre nuestro ^ &c, 

X I . Quiso el R e y por sí mismo exa­
minar la Santidad de F R A N C I S C O . Y a 
l a media noche 5 quando todo el Palacio 
estaba ya en silencio ^ fué a ver por los 
resquicios de la puerta; y r epa ró que e l 
quarto estaba lleno de l u z : que ios dos 
Religiosos C o m p a ñ e r o s donnian en e l 
suelo; pero que el Santo estaba en C r u z , 
levantado en e l . a y r e , todo resplaiide-

cien-
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cíente ; y que los Angeles l o festejaban 
con suave música. 

Padre nuestro ̂  &c. 

X I L Y a no sabia aquel Monarcha 
como explicar e l alto concepto que for­
m ó de la v i r tud de F R A N C I S C O ; Y 
con el fin de que labrara un Conven­
to le ofreció una gran suma de Oro . 
N o la admitió el Santo; antes si toman­
do una moneda ^ la p a r t i ó ; y vieron los 
que estaban presentes* que de ella corría 
sangre ? y que animado de un Santo Ze-
lo^Ie d ixo : 3̂  V e d aqu í , ó Gran R e y > la 

sangre de vuestros Vasallos * que cla­
ma a el Cielo. 

Vadre nuestro 5 &c* 

X I I L N o se indignó el R e y por esta 
reprehens ión ; antes si con mucha benig-
jiidad lo conv idó á comer; pero el ben­
dito Padre cortezmente se escuso. L e 
m a n d ó de su R e a l mesa dos pezes fritos^ 
y echándoles el Santo su b e n d i c i ó n , los 
resuci tó ^ y vo lv ió á embiar á el R e y , 

en-



encubriendo con esta maravilla su rígida 
abstinencia. 

Padre nuestro, &c. 

Bendito seáis Gran Dios 5 y Señor m í o , 
bendito seáis por tantos favores como h i ­
cisteis á vuestro Siervo S. F R A N C I S C O 
D E P A U L A 3 y por las muchas V i r t u ­
des j que con vuestro auxilio supo prac­
ticar. Dignaos y S e ñ o r , por Vos mismo 
de mirar sus mér i tos para sufragio mió . 
Atended á aquella rara Templanza ̂  go-
vernada mas bien por Providencia D i v i ­
na 5 que por razones humanas. E n pre­
mio de ella concededme^ que yo mode­
le todos mis deseos ; y que jamás de a 
mis sentidos deleyte alguno ^ que no sea 
conforme a vuestro benepláci to . Es to 
es ^ mi Dios ^ lo que principalmente os 
suplico : Y 31 el remedio de esta necesi­
dad N . no me conviene 'dadme una en­
tera 5C'y humilde resignación en vuestra 
Divina vo lun tad , para que haciéndola 

en todo 5 sea digno de vuestras 
promesas. Amen. 

E X -



EXPONE S E EL MODO DE 
practicar la Templanza, 

EN esta Semana me aplicare á exer-
citar esta V i r tud y acos tumbrándo­

me á refrenar el apetito acerca de los 
objetos^ deleytables^ en quienes la p r u ­
dencia ño halla orden a mi ult imo fin» 
N o permi t iéndole a mis sentidos corpo­
rales ? ni mas 5 ni menos deieyte en sus 
objetos ^ que el queme es m u y preciso 
para conservar l^s fuerzas ^ y poder cum­
plir como debo las ¡.obligaciones de mi 
estado. Absteniéndome de v e r , oir 3 y 
saber cosas nuevas ^ inútiles 5 e imper­
tinentes 5 que ni dan gloria a Dios ^ bien 
a mi a lma, ni provecho a mis próximos> 
ante si traen consigo dispendio en la ha­
cienda ^ en el tiempo y y en e l espíritu. 
Examinándome a -menudo á ver si yo 
en las cosas que u s o , busco el deieyte, 
ó la necesidad; ó si á esta , engañado 
de mi ; amor proprio , la juzgo mayor., 6 
menor eje lo que es. Escrito es tá : „ L o s 
^ que son de Chr i s to , han crucificado su 

• 5 . c a r -
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^carne con los vicios^ y concupiscencias. 
Luego yo^ si quiero ser de este numero, 
debo mortificar mis sentidos j y refre­
nar mis apetitos desordenados ; y pedir­
le á el Señor^ que me ayude con su D i ­
vina gracia á conseguir esta victoria de 
m i mismo. 

V I E R N E S O C T A V O . 

Por la Señal de la Santa Cruz y &c* 
Acto de Contrición y y la Oración como 

el primer Viernes, 

REFIERENSE ALGUNAS VIR~ 
tudes dé el Santo ? favores 5 que 

recibió de. el Cielo, 

I. T T ^ N t r e las singulares honras y 
J C i ^ l 1 1 6 e l ^ e y d e Ñ a p ó l e s , y 

toda su Corte hadan á e l Siervo de 
Dios ^ se mantuvo su espíritu, siempre, 
tan humilde ^ y su exterior tan modesto 
que todos publicaban con admirac ión 

ser 
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ser su Vi r tud muy grande y muy solida^ 
y muy verdadera. 
Padre nuestro y Ave María, y Gloria Patria 

II . Par t ióse de Ñapó le s para R o m a 
en compañia del Principe de Taranto; y 
haviendose encallado la G a l e r a , que los 
conducia en la immediaía Playa del 
Puerto de Ostia ^ se arrojo F R A N C I S ­
C O al M a r , y aplicando a su costado el 
h o m b r o , la hizo surgir ^ y la s igu ió , 
hasta que t o m ó e l Puerto 5 andando so­
bre las aguas. 

Padre nuestro, &c\ ' 

III. L u e g o que el Santo l legó a R o ­
ma ? co r r ió tanto la fama, y fue tan 
grande el concurso de Prelados, Pr inci ­
pes y y Cardenales , que vinieron á o b ­
sequiarlo, que bastaria á desvanecer un 
co razón , que no estuviera tan bien fun­
dado en verdadera H u m i l d a d , como 
estaba el suyo. 

Padre nuestro , &c. 

I V . E l Principe de Mediéis fué á 
v i -
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visitar á F R A N C I S C O , llevando consi­
go un hijo suyo de edad de seis á siete 
años . Dixole su padre a el niño 9 que 
besara la mano á el Santo; y abrazan-
dolo tiernamente el Siervo de 33ios, res­
p o n d i ó : 55 Quando vos seáis Papa seré 
55 yo Santo 5 y me Canonizaréis. Antes 
de cumplir e l N i ñ o los treinta años fué 
electo Papa : se l l amó L e ó n X . y Cano­
nizó á S. F R A N C I S C O D E P A U L A . 

Padre nuestro y &c. 

V . E n t r ó F R A N C I S C O á ver el P a ­
pa Sixto I V . y pos t rándose con p r o ñ m -
disima humildad le besó el Pié 3 derra­
mando muchas lagrimas de gozo y por 
ver a el Vicario de Jesu-Christo : el que 
enternecido también lo levantó de el sue­
lo : lo ab razó afectuosamente ; y lo 
m a n d ó sentar junto a si i ü s ra consul­
tarle puntos muy importantes á la Iglesia. 

Padre nuestro 3 &c\ 

V I . Admirado e l Pontifica de una 
tan celestial Sabiduría ^ junta con una 
tan profunda humildad 5 le r o g ó a 

F R Á N -
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C I S C O admitiese el Sacerdocio; pero res. 
pond ió 5 que para tan alta Dignidad no 
se hallaba suficiente. .Entonces el Papa 
le concedió muchos privilegios para su 
Orden 0 y la facultad de conceder i n ­
dulgencias y bendecir Rosarios 5 y otras 
gracias. 

Padre nuestro 0 &c. 

V I L N o obstante los singulares fa­
vores que le hizo su Santidad; reusó 
aprovarle el quarto Voto de perpetua 
vida quaresmai ; pero el Siervo de Dios 
sin immutarse por esto D se vo lv ió á el 
Cardenal de la R o v é r e 3 y tocándole en 
e l brazo ^ d ixo: „ Aqiú está el Padre 
„ Santo j que cumpl i rá mi deseo. Fué 
Pontífice este Cardenal , se l lamó J u ­
l io 11. y a p r o b ó el quarto Voto . 

Padre nuestro ^ &c. 

V l í i : Salió F R A N C I S C O de R o m a , y 
se embarcó para Francia. L a G a l e r a , 
en que iba ? fué acosada por unos-Piratas ^ 
tan de cerca, que faltó poco para que 
la apresaran. Pero Dios en un instante 

cám-
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c a m b i ó el viento á la Nave de los ene-
misos ^ y lo dió tan favorable á la G a ­
lera de el Santo que presto se vio l ibre 
de este peligro. 

Fadre nuestro y &c. 

I X . A l tomar tierra en la Ciudad de 
B o r n í e s , acudieron á el Siervo de Dios 
muchos y r o g á n d o l e se compadeciese de 
su miseria; porque estaban apestados , 
y moria mucha gente. Enternecido 
F R A N C I S C O de verlos en tanta aflic­
ción y sanó en aquel dia todos los enfer­
mos t a lcanzó de el Señor ^ que cesara la 
Peste 3 y obro otros milagros. 

Fadre nuestro ? &c, 

X . E l dia 5 en que F R A N C I S C O ha-
via de salir de Bormes ^ fué tan grande 
e l concurso de gente ^ que iba á su Casa 
á celebrarlo , yodarle gracias por los be­
neficios 5 que les havia hecho 5 que fué 
preciso cerrar la puerta; pero el Santo 
salió invisible huyendo los aplausos y y 
aclamaciones. 

Fadre nuestro ? &c. 
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X L vPasaEdo por e l Delfinado , hallo 

l a tierra en tanta necesidad de agua, 
que perecían de sed. Salieron añigidos á 
pedirle socorro : Y el Siervo de Dios 
levantando los ojos a el Cie lo y hir ió la 
tierra con e l b á c u l o y y al instante b ro tó 
una tuente de agua dulce, y muy abun­
dante. Padre nuestro y&c. 

X I I . Sabiendo el R e y de Francia que 
e l bendito Padre se acercaba a su Cor ­
te y r ega ló doce m i l ducados á quien le 
dió la'noticia, y á un Hermano suyo un 
Obispado : en prueba de l o mucho que 
deseaba tener consigo á un H o m b r e tan 
Santo , y tan milagroso. 

Padre nuestro y &c* 

X í í l . Salió á recibir a e l Siervo de 
Dios á pié con toda su Corte . Se hincó 
de rod i l l a s , y puestas las manos , le p i ­
d ió con muchas lagrimas su bendición ; 
pero el Santo admirado de ver tan pro* 
funda humildad en e l Mona rcha , se 
p o s t r ó á sus pies para b e s á r s e l o s , aun­
que n ó lo consintió j ante si levantando* 

l o 



79 
l o á sus brazos ^ y poniéndolo á su ma* 
no derecha ^ lo l levó á Palacio, 

VadrQ nuestro y &c. 

Bendito seáis Gran Dios ^ y Señor m í a , 
bendito seáis por tantos favores c o m a 
hicisteis á vuestro Siervo^S. F R A N C I S ­
C O D E P A U L A , y por las muchas V i r ­
tudes ^ que ayudándo le Vos 3 supo prac­
ticar* Dignaos Señor por V o s mismo de 
mirar sus méri tos para sufragio mió.Aten­
ded á aquella verdadera j profundísima 
H u m i l d a d ^ con que siempre abatido en 
e l conocimiento de su miseria 9 y de su 
nada ^ referia á Vos todos los obsequios, 
honras ^ y alabanzas y que le daban las 
criaturas. E n premio de ella conceded-
me que yo me humil le verdaderamente, 
conoc iéndoos á Vos y c o n o c i é n d o m e a 
m i . Esto es mi D i o s , lo que pr incipal­
mente os supl ico : Y si el remedio de es­
ta necesidad N . no. me conviene 5 dadme 

una entera, y humilde resignación en 
vuestra divina vo lun tad /pa ra que 

hac iéndola en todo ^ sea digno de 
vuestras promesas. Amen. 
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EXPONESE EL MODO DE 
practicar la Humildad. 

EN esta Semana me aplicaré á exer-* 
' citar esta Vi r tud 0 excitando en, 

m i un gran temor reverencial á Dios , 
que es á quien debo reconocer como 
Padre 3 causa 3 y origen de todos los 
. b i enes s in el qual , ni yo fuera^ ni obrá-
r a ; pues el ser que tengo es suyo y y él 
me dá con que obre, asi en el orden de 
la naturaleza y como en el de la gracia. 
Mi rándome rodeado siempre de las mu­
chas miserias, en que fui concebido por 
.elpecado original : cargado de las innu­
merables culpas, imperfecciones, y fal­
tas que he cometido , cometo y soy 
capaz de cometer: expuesto á pagar por 
e l las , ó en el M u n d o , ó en el Purgato­
rio , 6 en el Infierno. Viendo lo nada 
que s o y , si me comparo , 6 con el res­
to de las criaturas, 6 con los Justos de 
la T ie r r a , ó con los Santos de e l Cie­
l o , ó con D i o s , que por esencia es la 

mis-» 
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misma Santidad. Examinándome á me­
nudo á ver si persuadido de estas ver­
dades me humil lo verdaderamente. Es­
crito está : „ H a y quien íaisamente se 
w humille. L u e g o yo > quando me h u ­
mil lo 5 debo verdaderamente tenerme 
por nada; y desear que me tengan por 
nada todas las criaturas; y su plicar á 
e l Señor me conceda un temor grande 
de sus tremendos juycios. 

V I E R N E S ' N O V E N O . 

Por ¡a Señal de ¡a Santa Cruz, &c\ 
Acto de Contrición , y la Oración comg 

el primer Viernes. > 3 

REFIERENSE ALGUNAS' VIRTU-
des de el Santo 5 y favores que 

recibió de el Cielo. 

r 
'Nstigado el R e y de Francia de su 

Medico ? se e m p e ñ ó en probar 
con dadivas k V i r tud y v Santidad de el 

F ' ben-
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Bendito Padre. Embió l e de regalo una 
baxil la de O r o completa; pero el Siervo 
de Dios i escusandose con su Voto de 
Pobreza ^ no la admitió. 

Paííf e nuestro, Ave María, y Gdoria Patri, 

II. Viendo el Soberano , que era le­
gitima la escusa por el mucho valor de 
la Baxi l la ; le m a n d ó otra de Peltre muy 
exquisita por la hechura. N o la admitió 
F R A N C I S C O ^ diciendo: Que una tasa 
de palo que tenía D le bastaba á él para 
Baxilla. 

Padre nuestro, &c. 

I IL Porfiando el R e y en regalar á el 
Santo ; para probarlo de todos m o d o s , 
le embió una Imagen de la Santísima 
Virgen de Oro puro; pero F R A N C I S C O 
la devolv ió , diciendo ; Que él no esti­
maba las Imágenes por la materia de que 
se componía ; sino por lo que repre* 
sentaban. 

Padre nuestro \ &c* 

IV . 
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ÍV. Quiso hacer otra p r u e b a y man­

d ó traer exquisitos peces •> para que se 
ios Presentasen en su nombre; pero e l 
Siervo de Dios 5 conociendo la intención 
con que venian 5110 los admitió. Y man­
dó decir á el Mona r ca : Que su alimen­
to ^ y el de sus Religiosos era siempre 
de poco v a l o r , como de Pobres, 

Padre nuestro , &c. 

V . Qu in to mas se e m p e ñ a b a en sus 
regalos el Soberano , tanto mas se des­
cubría el espiritu de pobreza en F R A N -
C I S C O . E m b i ó l e una gran cantidad de 
Oro 5 para que labráse en R o m a un C o n ­
vento. N o la tomó. Y poniéndose en la 
presencia del R e y 7 le dixo : „ Señor 7 

„ no deis o ídos á mal intencionados: 
,5 aligerad las imposiciones á vuestros 
„ Vasallos que serán, para Dios las mas 
35 aceptas dadivas : Y preparaos para 
33 darle presto cuenta de todo. 

Vaáre nuestro ? ¿ f o 

V I . Tanta impres ión hicieron en e i 
animo del R e y Lu i s U n d é c i m o estas 

F 2 ra-
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razones de F B - A N C I S C O ^ que puso ba-
xo su dirección. Se p r e p a r ó para morir. 
Y en el dia en que se lo havia anuncia­
do el Santo y asistiéndole él mismo 5 es­
piró con claras señales de haverse apro­
vechado de sus saludables consejos. 

Padre nuestro }&c» 

V I L Carlos Octavo le succedió en 
el esmero de venerar , y obedecer a el 
Siervo de Dios. Pero el bendito Padre 
jamás se a p r o v e c h ó de el valimiento de 
los Reyes y sino para solicitarles su ma­
yor bien; procurar el alivio de los V a ­
sallos j estender su R e l i g i ó n ; y edificar 
á los próximos con su buen exemplo. 

Padre nuestro % &c> 

V I H . Mientras peleaba este R e y con­
tra los Betones .5 se ence r ró F R A N C I S ­
C O en su Celda l para ayudarle con su 
oración. A los veinte y tres dias salió de 
ella muy alegre . diciendo á sus Rel ig io 
sos : Ahora acaba nuestro R e y 'de con-
>y seguir una completa V ictoria j Démos­

le « 
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le á el y, Dios de los Exerci íos las debí" 
das gracias. 

Padre nuestro y &c. 

I X . U n Soldado devoto de F R A N * 
C I S C O 5 antes de ir á la Guerra D le pi­
dió su bendición 3 y algunas reliquias. 
N o tuvo el Santo que dar le , sino un es­
tadal. A el tiempo de el Combate se lo 
puso baxo de la celada. Y viniendo una 
bala de C a ñ ó n 3 y dándole en la frente , 
r e c h a z ó lexos , sin haverle hecho d a ñ o y 
ni lastimado a los C o m p a ñ e r o s . 

Padre nuestro sSc, 

X . V ino después á dár las gracias a 
e l bendito Padre : quien rec ib iéndolo ca­
r iñosamente y le dixo ; „ A m i g o 3 ya ha -
„veis servido á el R e y de la T i e r r a ; 
?5 vamos ahora á servir á el R e y de la 
55 Glo r i a . L e vistió el Avi to de su Orden 7 

y fué un exemplarisimo Religioso. 
Padre nuestro y &c. 

X I . L a Celda de F R A N C I S C O era 
estrechisima y adornada con una C r u z y 

col -
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holgada de cilicios 5 cadenas 5 y discipli^ 
ñ a s : p rove ída solamente de algunos \l 
bros de devoción. E l suelo > y las pare­
des estaban rociadas de sangre : y toda 
ella no solo respiraba gran Pobreza ; sino 
que también olía á una penitencia rigoro-
sisima. 

Padre nuestro y &c. 

X I I . Su Cama era el duro suelo y 6 
unas desnudas tablas, ó unos sarmien­
tos. E l sueño era brevís imo. Su alimen­
to ordinario un poco de pan ^ y a^ua á 
el ponerse el Sol . Su vestido una Túni ­
ca y y A vito» Y casi siempre era su fir­
ma, : „ E l pObreciilo Fr . Francisco de 
y> Paula. 

Padre nuestro > &c. 

XII I . Andaba siempre descalzo : Y 
por un efecto admirable de la Divina 
rrovidencia^ aquellos desnudos pies es­
taban siempre blancos, limpios > y sa­
nos ; sin que ios manchase el lodo y los 
ofendiesen las piedras y ni lastimasen las 
espinas. Y con los mismo pies descal­

zos 
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zos aMo-vo muchas veses sobre el fue-4 

gOj y apagó las brasas encendidas. 
Padre nuestro, &c. 

Bendito seáis ^ Gran Dios ^ y Señor mio^, 
bendito seáis por tantas mercedes co­
mo le hicisrteis á vuestro Siervo S. F R A N ­
C I S C O D E P A U L A , y por las muchas 
Vi r tudes , que ayudándo le V o s , supo 
practicar. Dignaos , S e ñ o r , por Vos mis­
mo de mirar sus m é r i t o s , para sufragio 
mió . Atended á aquella voluntaria Pobre­
z a , con que siempre desprec ió los bie­
nes de el M u n d o , para enriquecerse con 
los de e l Cie lo . E n premio de ella conce-
dedme, que mi c o r a z ó n no se ocupe de 
las falsas riquezas de el S i g l o ; sino que 
aspire á las eternas , que son las seguras, 
y verdaderas. Esto es mi D i o s , lo que 
principalmente os sup l i co : Y si e l re­
medio de esta necesidad N . no me con­
v iene , dadme una entera, y humide 
Tesignacion en vuestra Divina voluntad , 

para que haciéndola en t o d o , sea 
digno de vuestras promesas. 

Amen. 
EX-



EXPONESE EL MODO DE 
procttcdr la Pobreza. 

EN esta Semana me aplicaré a prácti-
car esta V i r t u d , teniendo presente, 

que por adquirir, ó retener hacienda, no 
debo de modo alguno ofender á Dios , 
á quien estoy obligado á amar sobre to­
das las cosas. A c o r d á n d o m e , que es 
Consejo Evangé l ico , ó el dexarlo todo 
por seguir á Jesu-Christo , ó esíár pre­
parado á dexarlo , para repartirlo con 
los Pobres , ó para consagrarlo a el C u l ­
to Divino . Sabiendo, que lo mas perfec­
to es pa«ar los trabajos de esta total re­
nuncia sin molestia, ni tristeza ; antes 
si con gozo y y alegria : porque de los 
Pobres de espiritu^ es el Reyno d é l o s 
Cielos. Examinándome á menudo , á 
ver si tengo mi co razón puesto en las r i ­
quezas que poseo; ó si poseyéndolas , 
las solicito con ansia. Escristo está : „ L a 

solicitud de este S i g l o , y la falacia de 
^ias riquzas sufocan la Palabra Diví-

„ n a 
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^ n a 3 y no la dexan llevar fruto. L u e g o 
si yQ deseo este fruto de la Divina Pala­
b r a , debo tener mi co razón limpio de 
todo afecto desordenado á las falsas r i ­
quezas de este S ig lo : y rogar a el Señor 
me haga verdadero Pobre de espiritu. 

V I E R N E S D E C I M O . 

Por la Señal de la Santa Cru%, &c* 
Acto de Contrición, y la Oración como el 
primer Viernes. 

REFIERENSE ALGUNAS VIR~ 
tudes de el Santo D y favores 5 que 

recibió de el Cielo, 

I. 4 l í n q u e F R A N C I S C O era Ge^ 
neral 5 y Prelado Superior á 

quien los demás debian obedecer; hal ló 
el modo de enseñarles la Obediencia, 
obedec iéndolos con sumisión de espiritu 
é indiferencia de . v o l u n t a d ; : siendo el 

siéria-
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siempre el primero que echaba mano 
á todo. 
Padre nuestro. Ave Maria,y Gloría Vatru 

. I í . Remendaba., y lavaba las Tún i ­
cas de los Novic ios ; y quando querian 
ellos escusarle este trabajó les decia 
con afabilidad: „ Andada hijos , voso-
„ tros á el Co ro á alabar á Dios nuestro 
„ Señor ^ que yo soy un pobrecil lo L e -

g o , y os debo servir. 
Padre nuestro 5 &c. 

III. Solía decir á sus Religiosos : 
^ L o que la F é obra en la Iglesia Cato-
„ l ica ? Apos tó l i ca , Romana ? esto mis-
j-, mo hace en la Rel igión la Obediencia. 
55 Y asi como faltándole á la casa el ci-
55 miento 5 cae en t ierra; Así faltándole 
55 á la Rel ig ión la Obediencia 5 se pier-
55 de. 

Padre nuestro 5 &c. 

I V . Su verdadera profundisima H u ­
mildad le hacía tenerlos á todos por su­
periores 5 y obedecerlos humildemente5 

Pero 
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Pero Diós^ en premio dé una tan uni­
versal rendida Obediencia^ h a c í a , que 
á su Siervo le obedecieran todas las co­
sas. 

Padre nuestro, &c. 

y . U n devoto Sacerdote en Calabria 
perd ió enteramente la vista: y sabién­
dolo el Santo ^ le embió desde Francia 
unos anteojos suyos^ mandándo le se los 
pusiera 5 y ver ía . A s i fue. Selos puso > 
y r e c o b r ó su vista el Ciego. 

Padre nuestro 5 

V I . Escr ib ió á Fernando V . R e y de 
España ^ que mantuviese por tres dias 
mas el Cerco de la Ciudad de Malaga y 
que ya iba á levantar. O b e d e c i ó e l R e y 
a el Siervo de Dios : y al tercero dia se 
le rindieron los Moros . E n t r ó victorioso 
en la Ciudad : y para memoria de este 
triunfo y fundó un Magnifico Convento ^ 
que fué el primero de España 2 con el 
Titulo de la Victoria. 

Padre nuestro , &d 
E n 
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V I L E n e l Convento de T u r ó n ha-

via un Nov ic io quien el Demonio 
afligía m u c h o , para que dexara el A v i ­
to. Acudió a su buen Padre ^ quien con­
solándolo 5 le d ixo : „ Por muchas t r i -
5̂ bulaciones conviene entrar en el R e y n o 
„ de los Cielos. Persevera constante -> y 
3, vencerás . Y luego amenazando á el 
Demonio 5 le m a n d ó no molestase mas 
á aquel Mancebo : y asi lo hizo. 

Padre nuestro, &c* 

VII I . Deseoso de la salvación de las 
Almas ^ embió al Venerable Padre 
Damián Lesprevier , con otro Compa­
ñ e r o ^ á e l Pveyno de Granada para 
que predicasen entre los Mahometanos 
e l Santo Evangelio. Obedecieron sin 
réplica : Mereciendo por fruto de su 
obediencia 3 la gloriosa Palma de el 
Martyrio. 

Padre nuestro y &c. 

ÍX. Vinieron á el Siervo de Dios 
unos Huespedes y á tiempo que no havia 
que darles de comer. L l a m ó á uu Relb 

gio^ 
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gioso 5 y les dixo : „ Ye k la Playa ? y 
„ recoge lo que allí te ofreciere la D i v i -
„ na Providencia. O b e d e c i ó : y encoiv 
„ tro en la ori l la del agua un pez D que 
^ fué bastante para dar de comer á l o s 
^ Huespedes. 

Padre nuestro ̂  & L \ 

- X . Hav ia en R o m a una Señora prin­
cipal pose ída del Demonio. Viola un 
Religioso : y acordándose que el Gor-
don, que traía puesto, se lo havia dado 
e l Santo , se lo e c h ó al cuello á la Se ­
ñ o r a y m a n d á n d o l e al Demonio , que sa­
liera. O b e d e c i ó , y salió diciendo con 
furiosa rabia ; „ Siempre me vences , 
„ F R A N C I S C O . Y o me vengaré de tus 
Frayles y les ha ré todo el rha-l que 
pudiere. 

Padre nuestro ? &c. 

X I . Gomo disponía D i o s , que todas 
las criaturas obedeciesen á su Siervo: se 
esforzaba el Santo á obedecer á todas 
las criaturas por Dios. Y asi con alegría, 
y gozo de.su co razón j, observaba como 

fcnoS i n -
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inviolable L e y , qualquiera insinuación 
de agena voluntad. 

Padre nuestro y &c. 

X I I . Que r í a como ^ Padre 5 visitar, 
antes de su muerte los Conventos de la 
Italia. Pero sabiendo , que el R e y Car­
los Octavo no quer ía que se apartase 
lejos de su presencia: humildemente re­
signado en la voluntad de Dios , signifi­
cada por la de el R e y , dexó el Viage. 

Vadre nuestro , &c, 

XII I . E l Corrector del Convento 
de Piesis , juzgando que era singulari­
dad reprehensible, que el bendito^Padre 
comiese solo p a n , y agua en su C e l d a : 
le m a n d ó , que asistiera al Refectorio , 
y se conformara con la Comunidad. 
N o estaba obligado F R A N C I S C O á esta 
Obediencia , siendo como e r a . General 
de la Orden. Pero obedec ió : teniendo 
por mejor el callar , y obedecer á su 
inferior , que seguir su voluntaria abs­
tinencia. 

fadre nuestro , &c. 
Ben* 
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Bendito seáis ^ gran D i o s 3 y Señor mío , 
bendito seáis por tantos favores como 
hicisteis á vuestro Siervo S. F R A N C I S ­
C O D E P A U L A , y por las muchas V i r ­
tudes^ que a y u d á n d o l e vos, supo prac­
ticar.' Dignaos , Señor , por vos mismo 
de mirar sus méri tos para sufragio mió. 
Atended á aquella prontisima obedien­
c i a , con que se rendia , reconociendo 
á todos por superiores suyos , obede­
ciéndolos con alegr ía , y prontitud. E n 
premio de ella , concededme una obe­
diencia perfecta á vuestra santa L e y 5 
consejos , é inspiraciones , para que en 
todo os agrade. Esto es, mi Dios , lo que 
principalmento os suplico. Y si el reme­
dio de esta necesidad N . no me convie­
ne , dadme una entera , y humilde re­
signación en vuestra Divina voluntad 5 

para que haciéndola en todo, 
sea digno de vuestras 

promesas, 
Ameia* 

EX-
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EXPONESE EL MODO DE PRACTL 
car la Obediencia-

EN esta Semana me aplicaré á exer-
citar esta Vi r tud ^ consideraado , 

que ella hace pronta la voluntad de el 
que obedece , para cumplir la voluntad 
del que manda. Y que debo o í r ece r á 
Dios este voluntario sacrificio ^ ya cum­
pliendo su Santa L e y , ya observando 
sus consejos D ya siguiendo sus inspira­
ciones : ya obedeciendo á mis superio­
res por Dios y t ra tándolos con benebo-
lencia : y h o n r á n d o l o s como que sus­
tituyen por un Señor y á quien yo estoy 
obligado á obedecer. E x a m i n á n d o m e á 
menudo ^ á ver si mi Obediencia es vo­
luntaria 5 y sencilla 3 alegre ^ valerosa^ 
huniiide a y perseverante. L a Sabíduria 
dice : „ Hijo mip ^ no apartes esta doc-
55 trina de tus ojos: guarda la L e y ^ y el 
Dj Consejo ^ y tu A l m a t endrá vida. Lue­
go si yo quiero que viva mi Alma^ debo 
tomar la Dgcí r ina 5 que como Madre á 

hijo 



97 
hijo me dá la Sab idur í a ; y suplicar á el 
que obedec ió hasta morir en una C r u z 
por mi amor ? me conceda su pefecta 
imitación. 

V I E R N E S U N D E C I M O . 

Por la Señal de la Santa Cruz, &c. 
Acto de Contrición ^ y la Oración cotno el 

primer Viernes. 

REFIERENSE ALGUNAS VIRTU-
des del Santo y y favores 7 que 

recibió del Cielo, 

u 
"N dia en orac ión estaba de tal 

manera que perd ió el bendi­
to Padre el uso de los sentidos 5 que pu­
dieron acercársele algunos devotos^ y 
cortarle por reliquia muchos pedazos de 
su Avi to . Pero Dios^ mirando por la 
honestidad y modestia de su Siervo, 
hizo que creciera repentinamente en e l 
Av i to lo que le cortaron los devotos. 
Padre nuestro y Ave María?y Gloria Vatru 

G Dos 
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II. Dos Señoras casádas pero infe­

cundas i le suplicaron al Santo les al­
canzase del Señor la gracia de tener 
sucesión. Y sin mirarlas D les dixo: 
„ Dexad vuestros ilicitos amores, amad 
„ á Dios 5 y á vuestros Esposos con ñ-
55 delidad^ y serán oídas vuestras supli­
cas. Se enmendaron^ y tuvieron hijos. 
'Padre nuestro j &C' 

I I Í . U n Religioso del Convento de 
Ecija fué á T u r ó n á ver á su Santo Pa­
triarca ; y al despedirse^ le dió una vara 
de Moral^ para que le sirviese de bácu­
lo por el camino ) encargándole j, que 
la plantase en llegando á su Convento. 
Obedec ió el Religioso : y la vara cre­
ció en un M o r a l , que hasta hoy se con­
serva con admiracioiL 

Padre nuestro , &c, 

ÍV. Cierta Muger de mala no ta , dió 
á un Mancebo un brebage para quitarle 
el juicio. Acudieron por remedio á el 
Siervo de Dios : quien^ alentado de una 
viva Fe ? dixo á dos Religiosos Sacerdo­

tes : 
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íes : 9§]fd y y curadlo. F u e r o n ; y el ern 
fermo luego que los vió^ sintió alivio: 
arrojo prontamente el tosigo 0 y q u e d ó 
sano. 

Tadre nuestro ^ &c. 

V . A un Cavallero le puso el Siervo 
de Dios un C o r d ó n ^ y le dixo al p o n é r ­
selo: 55 E n el dia en que no traygais 
^^puesío este C o r d ó n 5 moriréis^ Pasa­
ron veinte años : y un dia que se le o l ­
v idó ponérselo^ le quitaron la vida sus 
enemigos. Bien que tuvo lugar para per­
donarlos 5 y recibir los Santos Sacra' 
mentos. 

Padre nuestro y &c. 

V I . U n Señor Obispo m u y afecto á 
el Santo 5 tenia dos Sobrinos gravemen­
te énfermos. Y conociendo v su mucha 
virtud^ le pidió a lgún remedio para ellos. 
Dióle e l Siervo de Dios un panecito^ y 
repar t iéndolo á I03 enfermos 5 repentinar 
mente sanaron. 

Padre nuestro 3 &c> 
G 2 Abrien-
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V I I . Abriendo los cimientos de um 

Iglesia ^ salió tal multitud de culebras y 
y vivoras ^ que asustados los Albañiles^ 
huyeron. Acud ió el Santo : y cogiendo-
las a manojos 5 las l levó al Campo , y 
les m a n d ó que no hicieran d a ñ o alguno. 

Padre nuestro y &c. 

V I I L Para edificación de la Señora 
Marquesa de Gerasb o b r ó el Señor por 
su Siervo F R A N C I S C O ^ á la presencia 
de esta Señora ^ en un solo dia ^ mas de 
trecientos milagros. Y no fué mayor ^ste 
numero 5 porque aquel dia no acudiekon 
mas necesitados. 

Padre nuestro 5 &c. 

I X . Apenas conoc ió F R A E C I S C O 
quan precioso es el tesoro de la Virgini­
dad ^ hizo Vo to a Dios de conservarla 
siempre. Ratificó este Voto^ siendo joven 
L o repitió al fundar su Religión. Y en 
las manos del Papa Sixto Quarto lo 
vo lv ió á hacer con solemnidad : para 

que 
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que viesen i o d o s , quanto era su amor^ 
y afecto á esta hermasa V i r t ud . 

Padre nuestro, &c. 

X . Aunque sola una vez fué tentado 
contra la P u r e z a ; con todo ^ siempre 
castigaba su carne con rigor : y huía 
velozmente de quanto le pudiese con­
ducir á la sensualidad-

Padre nuestro, &c. 

X L E n las Cortes y donde pone el 
M u n d o mayores incentivos á la Carne 
se portaba F R A N C I S C O como en los 
Desiertos D re t i rado , penitente 5 silencio-
so^ y con tal modestia^ que quantos l o 
trataban percibian e l suave olor de la 
Angel ica l pureza^ que gozaba. 

• Padre nuestro ^ &c. 

X I I . Tenia una Señora la desgracia 
de parir los hijos muertos. L legóse á el 
Siervo de Dios á pedir socorro: quien 
vo lv iéndole las espaldas y sin hablarle ; 
l lamó á parte á su Confesor 3 y le dixo : 
yy Diréis Padre a esa Señora , que cuide 

„ mas 
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.,5 mas de el aseo de su A l m a y que de el 
„ adorno de su cuerpo^, y sera consola-
55 da. A s i lo hizo ; y obtuvo de el Señor 
la gracia que pedia. 

Vadre nuestro ^ &c, 

X I I I . Quiso una Señora poco hones­
ta besar el Re l i ca r io , donde se conser­
vaba e l diente que F R A N C I S C O le ha-
via dado á su Tia quando se despidió de 
ella para ir á Francia ; y no consintien­
do qué se le acercasen unos labios impa­
ros : saltó el diente 5 y sf̂  par t ió £n dos 
pedazos. Haciendo el Señor con esta 
maravilla que se convirtiera' la Señora, 
y llorara sus culpas. 

Vadre nuestro -> &c. 

Bendito seáis gran Dios y Señor mió: 
bendito seáis por tantas mercedes como 
hicisteis á vuestro S ie rvoS.FRÁNCISCO 
D E P A U L A , y por las muchas virtudes 
que con vuestro auxilio practicó.Dignaos 
Señor , por Vos mismo de mirar sus mé­
ritos para sufragio mío. Atended á aque­
l la virginal PQreza5 qtie tantas veces 

os 



103 
os p rome t ió , e m p e ñ a d o en conservar ía 
inviolable haste la muerte. E n premio 
de ella, dadme un co razón p u r o , y l i ­
bre de todo afecto a los deleytes sen­
suales. Esto es, mi D i o s , lo que pr in­
cipalmente os suplico. Y si e l remedio 
de esta necesidad N . no me conviene^ 
dadme una entera, y humilde resigna­
ción en vuestra divina vo lun tad , para 
que haciéndola en t odo , sea digno de 
vuestras promesas. Amen. 

EXPONE SE EL MODO D E 
practicar la Castidad, 

N esta Semana me aplicare á exer-
Jj citar esta V i r t u d , considerando y 

que por ella me he de obtener de los 
impuros apetitos de mi carne , y unirle 
la modestia, para que no solo en lo in­
terior de los deseos , sino t ambién en lo 
exterior de las obras , y palabras sea yo 
puro , casto, y honesto. Castigando mi 
cuerpo y y mortificando mis sentidos y 

para 
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para que asi humillados y obedezcan á 
el espí r i tu ; y no dén entrada a l a fea 5 e 
immunda transgresión. Huyendo el tor­
pe ocio i las vistas peligrosas. ̂  las señas 
equivocas y los libros 5 y espectáculos 
profanos y la familiaridad con otro Sexo: 
y quanto puede servirle á mí carne de 
incentivo para los deleytes. Examinan-, 
dome a menudo^ á ver si yo poseo esta 
hermosa V i r t u d : y que es lo que hago^ 
ó padezco para conservarla en mi y y 
comunicarla con mi exemplo á los de­
más . E l Após to l San Pablo, dice: „ Esta 
yy es la voluntad de Dios , vuestra san-
^ tifie ación. Luego yo 5 para cumpl i r la , 
debo obstenerme de toda impureza: y 
poseer mi cuerpo como vaso de santifí-
cacion j y de honor : y rogar al Señor 

me de un espíritu capaz de 
JJévar este bello 

fruto, 

V I E R -
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V I E R N E S D U O D E C I M O . 

Por la Señal de la Santa Cruz^ &c. 
Acto de Contrición j y la Oración como 

el primer Viernes, 

REFIERENSE ALGUNAS VIR~ 
tudes dé el Santo 3 y favores y qtte 

recibid de el Cielo. 

I. ániOmo c re ía F R A N C I S C O . q u e 
%^ la o rac ión del que se humi­

l l a penetra los Cielos : se humillaba 
quanto podia^ y oraba sin intermisión. 
Éjcperimentando s iempre , que el Padre 
Celestial oía benignamente sus ruegos: 
y generoso le concedió quanto le su ­
plicaba. 
Podre nuestro. Ave Maria^y Gloria Patri. 

II. T a l era su aplicación á orar y 
que , ó siempre oraba j, ó por lo menos 
lo parecia , s egún el recogimiento inte­
rior^ que conservaba en los arduos nego­

cios^ 
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d o s , y molestos trabajos , á que tam­
bién era preciso se aplicara. 

Padre nuestro y &c. 

III. Muchas veces en el año se reti­
raba el Santo , y se escondía , para en­
tregarse mas á su placer á la Oración. 
Y ya por tres ^ ya por cinco , ya por 
quarenta dias D que le duraba este reti­
ro 5 no se alimentaba de otra cosa y que 
de los suaves y y dulces frutos de su al-
tisima contemplac ión . 

Padre nuestro y &c* 

I V . E ra muy ordinario en F R A N ­
C I S C O perder e l uso de los sentidos j 
luego que se ponia en la Oración ; y no 
volver en si -> hasta que concluido el 
intimo amoroso trato y que en ella tenía 
con e l Cr iador : podia mirar las criatu­
ras i para subir otra vez á tratar con su 
amado Dios. 

Padre nuestro y &c. 

V . Oraba un dia en su Celda. Y por 
mas que llamaba á la puerta el R e y 

de 
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de Francia Carlos Octavo > y le decía : 
^ Padre F R A N C I S C O > yo soy : soy e l 
„ R e y que os quiero hablar. N o le pu­
do responder; hasta que 5 concluidos 
negocios mas importantes con el R e y 
de la Glor ia ; baxó á tratar con el 
Monarca de la Tierra. 

Padre nuestro 3 h 

V I . L a Celestial l uz ^ que anundaba 
su A l m a en la O r a c i ó n , frequentemen-
te se difundía á su cuerpo. Y á veces era 
de tal actividad el resplandor que le sa-
lia del ros t ro , que mas que el de el 
So l mismo ^ se resistía á el examen de 
los ojos •humanos. 

Frdre nuestro y &c, 

V I I . L o s éxtasis y arrobamientos y y 
raptos eran en el bendito Padre frequen-
tes: y muchos de ellos en publico. Dis ­
pon iéndo lo el Señor asi y para que de 
alguna manera conociesen todos los do­
nes 5 que le comunicaba secretameríte 
en la Oración á su Siervo. 

Padre nuestro, &c. 
E n 
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VI I I . E n la Oración aprendió a re­

solver con magisterio las mas arduas 
dificultades ^ que le propusiesen en to­
das ciencias: citando con fidelidad los 
textos de la Santa Escr ip tura : alegan-
dolos en sentido proprio. Y de la Ora­
ción sacó vir tud para obrar tantos mila­
gros y que han asombrado al M u n d o . 

Padre nuestro ^ &c. 

I X . A dos Sabios Doctores de la 
Sorbona descubr ió el Santo sus mas 
ocultos pensamientos: y les t ra tó mate­
rias tan altas de la Sagrada Theologia : 
que llenos de admiración ^ exclamaron: 
„ O h ¡ Quanto mejor enseña Dios en la 
„ Oración á los humildes^ que l o s h o m -
yD bres presumidos en las Universidades! 

Padre nuestro 5 &c. 

X . E n T u r ó n subió F R A N C I S C O á 
la Cathedra de San Martin : y a legó tan­
tos textos y citó tantos Concil ios, refirió 
tantos Lugares de los Santos Padres : y 
argumento de forma contra una nueva 
heregia que se levantaba , que la ahogó 

en 
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en la cuna. L o g r ó convertir 5 después 
de convencidos 5 á ios Heresiarcas. 

Padre nuestro , &c. 

X I . Qando a lgún pobre necesitado 
imploraba el socorro de F R A N C I S C O , 
l o exortaba á la Oración. As i lo hizo con 
una Señora ^ gravemente enferma ^ man­
d á n d o l e ^ que rezara el Rosario de M A ­
R I A Santísima. Y en el punto mis ino , 
en que la enferma lo acabó de rezar ^ 
se sintió perfectamente buena. 

Padre nuestro ^ &c. 

X I I . Diez años habia que una Seño­
ra estaba casada ^ sin tener fruto de ben­
dición. F u é á el bendito Padre ^ á que 
rogase por ella ^ y alcanzase de Dios 
esta gracia. Mandóla el Santo 5 que re­
zara los Viernes del año cinco vezes el 
Padre nuestro, y el A v e M a r i a , puesta 
en C r u z , en reverencia de las cinco 
Llagas de nuestro Señor Jesu-Christo. 
Obedec ió gustosa : y consiguió la suce­
sión 5 que deseava. 

Padre nuestro ^ &c* 
A 
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X I I I . A un Cavallero m u y principal 

de Francia ̂  estando enfermo ^ le-sobre­
vino un frenesí tan fuerte , que lo puso 
en grave peligro. M a n d ó le traxesen una 
Vela bendita del Santo Calabrez : y te­
niéndola encendida en su mano 3 excla­
mo diciendo : „ Señor mió Jesu-Chris-
55 to j si es verdad lo que la fama dice 
55 de este buen hombre F r . F R A N G I S -
55 C O D E P A U L A : yo os ruego 5 que 
55 por sus méri tos me libréis de esta en-
55 fermedad. Apenas dixo est05 se levan­
tó sano : y fué al Convento á dar gra­
cias por el beneficio recibido. 

Padre nuestro 5 &c. 

Bendito seáis 5 gran D ios , y Señor mío, 
bendito seáis por tantos favores corno 
hicisteis á vuestro Siervo S. F R A N G I S 
C O D E P A U L A 5 y por las muchas V i r -
íudes5 que ayudándo le VOS5 supo prac­
ticar. Dignaos 5 Señor 5 por vos mismo 
de mirar sus méri tos para sufragio mió. 
Atended á la humilde 5 confiada 5 y conti­
nua Oración de este gran Santo: y conce­
dadme 5 que yo lo imite. Esto es, mi DÍ0S5 

l o 
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lo que principalmente os supl ico; y si e l 
remedio de esta necesidad N . no rae con­
viene 3 dadme una entdra ^ y humilde 
resignación en vuestra Div ina voluntad, 
para que haciéndola en todo D sea digno 
de vuestras promesas. Amen . 

EXPONESE EL MODO DE PRACTI-
car la Oración, 

EN esta Semana me aplicaré á exer-
citar esta V i r t u d ^ pe r suad i éndome 

á que ella es una e levación de m i mente 
a Dios^ ó para pedirle qnanto sea de­
cente ^ y convenga á su mayor h o n r a , 
y gloria ^ y bien de mi A l m a : 6 para 
darle gracias por los bienes que me ha 
hecho y y por los males de que me ha 
librado. Considerando ^ que quanto he 
de pedir ^ ha de ser con m i conciencia 
pura 5 intención recta , y en el Nombre 
de mi Señor Jesu-Christo : deseando 
siempre con santa indiferencia 7 que en 
todo se haga su Santisima voluntad ^ y 

no^ 
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no la mia. Proponiendo freqrentar este 
Santo Exercicio ^ y permanecer constan­
te en él hasta la muerte : conociendo lo 
mucho que importa la Orac ión frequen-
te y y perseverante. E x a m i n á n d o m e a 
menudo y á ver si orando 5 me enmien­
do ^ y me adelanto en la practica de las 
virtudes. Escri to es tá : }y sera ar-
5̂ raneado el A r b o l ^ que no Ueváre fru­
to. Luego devo yo 3 quando me apli­

co á orar y pretender la enmienda de mi 
vida y y e l aumento de las virtudes sóli­
das : no sea que por faltarle á mi O r a ­
ción este fruto; cierre el Señor para mi 

sus oidos y y se enmudescan 
mi co razón 3 y mis 

labios. 

V I E R -
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V I E R N E S U L T I M O . 

Por ¡a Señal de la Santa Cruz, &e. 
Acto de Contrición ,y la Oración , como 

el primer Viernes. -

RBFIERENSE ALGUNAS VIRTU-
des de el Santo , y favores que 

recibió de el Ctelo. 

I. ^ T ? N vano el bien se comien-
E za ^ á. antes del fin de la 

55 vida se dexa : Escr ivió á sus Hijos el 
bendito Padre D para alentarlos á la per­
severancia en el bien. Pero su exemplo 
ios movia mas ^ v iéndolo perseverar 
constante en la practica de todas las 
virtudes. 
Padre nuestro i Ave María, y Gloría Patri, 

II. E r a la admiración de todos e l 
Siervo de Dios en la edad de casi no­
venta y un años. Pues en su niñez > j u ­
ventud , y anciailidad ^ en trabajos ^ 

. " • H ayur 
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ayunos 5 vigi l ias , é innumerables mace-
raciones de su cuerpo^ fué siempre uno 
mismo e l tenor de su penitentísima 
vida. 

Padre nuestro )&c. 

I IL Y á l e parecía á F R A N C I S C O , 
que no le quedaba otra cosa que hacer 
sobre ia tierra ^ sino despedirse de ella, 
para dexarla. Y con interior p a z , y ale­
gre rostro y dixo á sus Hijos e l d i a , lí 
hora ^ y todas- las circunstancias de si 
muerte : para que con la pre-vision les 
fuese menos sensible este gran golpe. 

Vadre nuestro, &c. 

I V . Jueves Santo l abó los pies 
doce Religiosos , mas con las tiernas 
lagrimas que vert ía 5 que con el agua, 
que llevaba preparada. Y después de 
haver comulgado con extraordinaria de­
voción , dixo que l o llevasen á su po­
bre C e l d a , á esperar con sosiego el fin 
de su vida. 

Vaáre nuestro ^ &c, 
Vier-< 



V . Viernes Santo se despidió de sus 
amados Hijos. Y dándoles su Paternal 
bendic ión con ternura ^ y muchas lagri­
mas ; los exor tó á que perseverasen fie­
les á Dios 5 cumpliendo su Divina L e y : 
y aspirando 5 como buenos Religiosos , 
á la mayor perfección. 

Padre nuestro i&c. 

V I . C o m o á las tres de la tarde p i ­
d i ó que le trageran una C r u z grande : 
y a c o m o d á n d o s e sobre ella , dixo en 
v o z alta : „ Señor mió Jesu-Christo , 
^ Pastor bueno 5 conservad los Justos , 
^ just i f icad los pecadores : tened mise-
P, ricordia de todos los Fieles Difuntos: 
55 y sedme propicio á m i , miserable pe-
„ cador. Y haviendo dicho esto : p l á ­
cidamente espiró. 

Paáre nuestro y &c. 

V I I . Q u e d ó su cuerpo como en 
blando s u e ñ o , flexible ^ exalando sua­
vísimo olor . Once dias estuvo expuesto, 
sin poder darle Sepultura ? por el innu­
merable concurso de gente. Y en las 
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muchas., y raras maravillas 5 que obra­
ba Dios con todo genero de necesita­
dos 1 manifestó claramente ser de m i 
grande amigo suyo aquel Cadáver . 

Vadre nuestro y &c. 

VIÍI . Todo quanto per tenec ió á el 
uso de F R A N C I S C O , era á proposito 
para hacer milagros. Y sus pobres A l a -
jas repartidas por reliquias 5 verificaban 
presto i no ser vana la esperanza^ que 
los Devotos ponian en el Señor ^ por la 
intercesión de su Siervo. 

Padre nuestro ̂  &e. 

IX. Una hermosa Piedra de M a r m o l , 
formada por la naturaleza á manera de 
Sepulcro ^ que havia fuera de la Ciu~. 
dad ^ fué conducida milagrosamente al 
Convento. E n elia depositaron el Ca­
dáver . Y la ; hallaron taiv ajustada > y 
acomodada á el Santo Cuerpo , corno 
si se huvíese labrado al proposito. 

Fadre nuestro y &c. 



X . A los doce años de su preciosa 
muerte 3 e l Summo Pontífice L e ó n D é ­
cimo 5 á quien , siendo n i ñ o , le profe­
t izó F R A N C I S C O y que habia de ser e l 
Papa y que lo canonizar ía : con s ingu­
lares demostraciones de júbi lo y y gozo^ 
l o dec la ró Santo : y fué colocada su 
Imagen en los Altares 5 para el Cul to 
de los fieles. 

Padre nuestro , &c. 

X I . Cinquenta años g o z ó la F r a n ­
cia y en la Ciudad de T u r ó n ^ el Cue r ­
po de F R A N C I S C O ; , incorrupto, y olo­
roso. Pero los Calvinistas en odio de la 
verdadera Rel ig ión 5 lo arrojaron al 
fuego , y á una Imagen de Jesu-Christo 
crucificado ; con quien abrazándose es­
trechamente y se convir t ió en cenizas 
todo, á ecepcion de algunos huesos 
p e q u e ñ o s , que pudo extraer de las 
llamas un Rel igioso. 

Fadr$ nuestro 9&c. 

X I I . Muchas sentencias , avisos - y 
consejos del bendito Padre nos eonser-
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va la tradiccion piadosa. Y quantos se 
aplican á observarlos con fidelidad^ ex­
perimentan que son muy útiles para la 
practica de toda v i r t ud : y muy seguros 
para llegar á la mayor perfección. 

Padre mestroy&c. 

X I I I . Esta D e v o c i ó n del Trecena­
rio que hacemos y instituida fue por 
el mismo Santo ^ en memoria de nues­
tro Señor Jesu-Christo , y sus doce 
Apostóles . Y los que la hacen como 
deben y concede Dios quanto le pidan, 
si conviene á su mayor honra , y glo­
ria ^ y bien de sus Almas-

Padre nuestro, &c. 
Bendito seáis y gran D ios , y Señor mió, 
bendito seáis por tantos favores como 
hicisteis á vuestro Siervo S, F R A N C I S ­
C O D E P A U L A , y por las muchas V i r ­
tudes, que a y u d á n d o l e vos , supD prac­
ticar. Dignaos , S e ñ a r , por vos ipismo 
de mirar sus méri tos para sufragio mió. 
Atended á la felicidad , conque perse­
v e r ó constante hasra la muerte en la 

prac-
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práct ica de todas las Virtudes. E n pre­
mio de ella concededme que yo per­
severe firme en el cumplimiento de vues­
tra Santa L e y . Esto es mi Dios ^ lo que 
principalmente os suplico. Y si el reme­
dio de esta necesidad N . no me convie­
n e ; dadme una entera y humilde re­
signación en vuestra Divina voluntad : 
para que haciéndola en todo , sea digno 
de vuestras promesas. Amen. 

EXPONESE EL MODO DE PRACTI-
car la Perseverancia. 

EN esta Semana me aplicaré á saver 
el modo de perseverar siempre 

constante en e l bien comenzado , Pe r ­
suad i éndome ^ á que para esto he de te­
ner que vencer ^ con la ayuda de Dios , 
muchas dificultades : y he de querer 
vencerlas, indagando con segacidad los 
peligros de caer , y faltar á la perseve­
rancia 5 y p r o v e y é n d o m e de todos los 
medios oportunos para mantenerla. Si 
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por fragilidad caygo ; he de levantarme 
presto y y he de despreciar generosa­
mente el amor á la vida : e l temor á 
la muerte : las amenazas , ó promesas 
del Mundo : por lograr el sumo bien, 
que ha de ser mi ultimo fin. Alegrán­
dome de tener en m i ayuda , y socor­
ro , siempre pronto aquel gran Dios , 
que conmigo ha comenzado las buenas 
obras ; y que no me dexara hasta per­
feccionarlas : pues jamas desampara á 
los que en él confian. Examinándome 
á menudo sobre todo esto. Escrito está; 
„ E l que perseverá re en el bien bastas 
„ el fin y sera salvo. L u e g o si yo deseo 
la corona de la vida eterna y debo ser 
fiel á Dios hasta la muerte: y pedirle me 

conceda el D ó n de la final 
perseverancia. 

Amen . 

L A U S D E O . 
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